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Introducción

"Cualquier tonto puede saber. La
clave está en entender."

Albert Einstein

La vida está llena de lecciones.

Desde el día en que nacimos hasta el día en que morimos, estamos
aprendiendo continuamente. Como bebés, todo es nuevo para
nosotros, por lo que debemos aprender para poder crecer,
desarrollarnos y sobrevivir. Aprendimos a comunicarnos aun sin
poder hablar. Aprendimos quiénes eran las personas especiales en
nuestras vidas. Aprendimos que había algunas cosas que nos gustaban
y otras que no.

A veces aprendemos nuestras lecciones de la manera fácil y otras
las aprendemos de la manera más difícil. Algunas lecciones las
aprendemos rápidamente y otras tardamos más en finalmente
entenderlas. Algunas lecciones las aprendemos y olvidamos. Algunas
permanecen presentes en nuestras mentes. Hay algunas lecciones que
nos encantaría olvidar.

Hay algunas lecciones que desearíamos haber aprendido antes.

¿Cuántas veces se ha dicho a si mismo: "¡Ojalá lo hubiera sabido
antes!" o "¡Ojalá supiera entonces lo que sé ahora!" Si es como yo,
es fácil ser duro con uno mismo por no aprender las lecciones
importantes antes.

Ese es el objetivo de este libro.

No fue hasta que tuve casi 57 años que aprendí La lección
más importante. Lamento profundamente haber tardado tanto en
aprenderlo, pero me siento aliviado de haber aprendido finalmente
la lección.

Mi objetivo ahora es implementar completamente esta lección en
mi vida y compartirla con los demás. Nada me haría más feliz que
ver las vidas de otras personas cambiadas positivamente al aplicar
La Lección Más Importante.

¿Mi vida sería diferente ahora si hubiera aprendido esta lección
cuando era joven?

¡Definitivamente!

Si puedo ahorrarle años de tiempo perdido compartiendo esta
lección, habré logrado mi objetivo.

Este libro también está lleno de pequeñas lecciones, que
compartiré con usted para ayudarle a aprovecharlo al
máximo. Por favor, no las ignore. También son importantes
y le ayudarán a moldearle al esforzarse por implementar la lección
más importante.

No soy teólogo. Solo soy una persona que quiere compartir con
usted lo más importante que he aprendido con la esperanza
de ayudarle a mejorar su vida.

Que Dios le bendiga en su viaje.





Capítulo 1 - La Muerte No es el Final

“Todo hombre debe hacer dos cosas
solo; debe hacer su propia creencia y su propia
muerte."

Martin Lutero

El 3 de febrero del 2019 fue el día en que morí.

La noche anterior fue una noche muy fría en Calgary, Alberta.
Las temperaturas estuvieron muy por debajo de los -20 ° C (-4 F)
acompañadas de fuertes vientos que habrían hecho que la "sensación
de" temperatura alcanzara fácilmente los -30 ° C (-22 F).

Había planeado una velada muy especial con mi esposa, Joanne.
Nuestros cumpleaños marcan el cierre del día de San Valentín, por
lo que cada año solemos tener una noche en la ciudad durante esa
semana para celebrar las tres ocasiones especiales. Los eventos de
esa noche comenzaron con una deliciosa cena en un restaurante
italiano, seguida de un concierto.

Después de la cena, hice fila para pagar mi boleto en el
estacionamiento al aire libre frente al Teatro Max Bell. Pensé que
la fila nunca terminaría mientras me estremecía para mantenerme
caliente mientras esperaba mi turno para pagar. Concluiríamos esta
gran velada viendo un concierto de “Legends of Motown”,
así que traté de ignorar el frío.

Como era de esperar, disfrutamos mucho del concierto. El talento
fue de primera clase, ya que los imitadores cantaron canciones
populares del pasado de algunos de los mejores artistas musicales
de Motown. La gente cantaba y bailaba en los pasillos. En los
conciertos no hay nada mejor que esto.

Al llegar a casa más tarde esa noche, nos preparamos para ir a
la cama como de costumbre. Era medianoche cuando finalmente nos
fuimos a dormir. Extrañamente, sentí una leve molestia en la parte
superior de mi pecho, justo debajo de mi cuello. Pensé que
simplemente había comido demasiado en el restaurante (nuevamente),
pero estaba seguro de que el dolor probablemente era el resultado
de una burbuja de gas y desaparecería por la mañana. Solo
necesitaba quedarme dormido y la incomodidad desaparecería por sí
sola como lo había hecho muchas veces antes.

Durante las siguientes dos horas no pude ponerme cómodo en la
cama. Di vueltas y vueltas, con cuidado, para no despertar a
Joanne, que estaba profundamente dormida a mi lado. No había
ninguna posición que pudiera encontrar donde la presión en mi pecho
disminuyera. La "burbuja de gas" en la parte superior de mi pecho
se estaba volviendo cada vez más dolorosa, hasta el punto que sentí
que era necesario un cambio más estratégico en la posición del
cuerpo si quería dormir algo esa noche. ¡Tenía que deshacerme
de esa burbuja de gas!

A las 2:00 am me senté en el borde de la cama pensando que el
cambio a una posición vertical haría que la burbuja se elevara y se
disipara más rápidamente. El sentarme hizo que Joanne se
despertara.

"¿Qué sucede?" preguntó.

"Tengo algo de dolor en el pecho".

¡Eso es todo lo que necesitaba decir para que las campanas de
alerta sonaran a todo volumen! Joanne se puso de pie rápidamente y
me interrogó sobre todos los aspectos del dolor que estaba
experimentando. Inmediatamente buscó en Google "síntomas de un
ataque cardíaco" y rápidamente avanzó en la lista haciéndome
preguntas sobre cómo me sentía.

“Creo que es solo gas”, fue mi mejor diagnóstico médico
principiante. Realmente creía que estaba experimentando las
consecuencias de comer demasiados palitos de pan de ajo en el
restaurante. Estaba tan seguro de que NO era un ataque cardíaco
porque todo lo que había oído sobre los ataques cardíacos
involucraba sentimientos de acidez, indigestión y dolor en el brazo
izquierdo. No tenía ninguno de esos síntomas, ¡así que no había
forma de que pudiera ser un ataque al corazón! Mi dolor se parecía
más a la sensación que a veces tienes en la parte superior del
pecho justo antes de eructar, excepto que no desaparecía.

Después de uno o dos minutos sentado en el borde de la cama, el
dolor pareció aumentar, en lugar de desaparecer como esperaba. Me
puse de pie pensando que si me movía un poco, tal vez eso
desalojaría la burbuja de gas y podríamos volver a dormir.

Llegué hasta el baño.

¡Las náuseas de repente me golpearon como una avalancha! Pude
levantar el asiento del inodoro justo cuando las olas de vómito
comenzaron a golpear. ¡Vómitos cada vez más violentos, acompañados
de fuertes e incontrolables quejidos, vinieron sobre mí como nunca
antes había experimentado! Luego fui reintroducido a mi pollo
parmesano.

Para entonces, Joanne había marcado el 9-1-1 y estaba hablando
por teléfono con los Servicios Médicos de Emergencia. Los
paramédicos estaban en camino. Los servicios de emergencias médicas
se quedaron al teléfono con Joanne y continuaron con la lista de
verificación de los síntomas de los ataques cardíacos.

"¿Tiene sudores fríos?"

"Gary, ¿tienes sudores fríos?" preguntó de pie junto a la puerta
del baño.

En ese momento, el sudor me golpeó como si siguiera las
indicaciones de Joanne. Entre los violentos vómitos y la profusa
sudoración que estaba experimentando, decidí que esto ya no era
divertido. El dolor también aumentaba en mi pecho, ¡mucho!

Mi hija, Rochelle, había aparecido ahora después de haber sido
despertada por mi escandalosa agitación. Ella pensaba que estaba
experimentando los efectos de una intoxicación por los alimentos y,
al ver a Joanne al teléfono, supuso que estaba llamando al
restaurante (a las 2:00 am) para notificarles. Cuando te despiertas
de un sueño profundo, los pensamientos racionales no suelen venir a
la mente primero. Joanne rápidamente le explicó que estaba hablando
con SME porque posiblemente papá estaba sufriendo un ataque
cardíaco y su condición empeoraba minuto a minuto. Joanne le pidió
que quitara el seguro de la puerta y la abriera para los
paramédicos que pronto llegarían.

Cuando dejé de vomitar por un momento, pensé que sería una buena
idea subir las escaleras para que los paramédicos no tuvieran que
cargarme si las cosas empeoraban. Al llegar a lo alto de las
escaleras, el dolor en mi pecho era insoportable. Siempre había
considerado que podía aguantar cualquier tipo dolor. Había
practicado deportes de contacto de todo tipo cuando era más joven
y, a menudo, jugaba aún con dolor para poder permanecer en un
juego. He tenido varios huesos rotos, incluida la nariz, ocho veces
para ser exactos. ¡Este dolor de pecho que estaba experimentando
ahora era uno de los peores dolores que había experimentado!
¡Pensaba que no había forma de que un ataque cardíaco pudiera
doler tanto! Todavía estaba convencido de que tenía
que ser algo más lo que me estaba enfermando. Los paramédicos
llegaron casi tan pronto como llegué a la parte superior de las
escaleras.

El primer paramédico que encontré me preguntó si quería que me
examinaran en la ambulancia o en mi sofá en la sala de estar.
Todavía en pijama, escogí el sofá, ya que estaba más cerca y
no quería sentir la ráfaga del frío de afuera.

Me senté en el sofá y vi como el paramédico colocaba una pequeña
bolsa en el sofá a mi lado. En lo que parecía cámara lenta, vi como
ella metía la mano en su bolsa y comenzaba a sacar el
electrocardiógrafo para monitorear la actividad de mi corazón.

Es lo único que recuerdo.

Joanne me informó más tarde que todavía estaba consciente cuando
me conectaron al electrocardiógrafo y se dieron cuenta de que
estaba sufriendo un paro cardíaco. Le dijeron que tomara mis botas
y que me las pusiera para prepararme para ser transportado al
hospital. En ese momento, Joanne dijo que mi cara se puso muy
pálida, mi piel se puso fría y húmeda y comencé a vomitar una vez
más. Giró mi cabeza hacia un lado para que no aspirara mi
vómito.

Luego dijo que mis ojos se pusieron en blanco y me fui.

Los paramédicos rápidamente me tiraron al piso y comenzaron a
realizarme RCP, intercalados con cuatro descargas del desfibrilador
externo automático.

En ese momento, los bomberos habían llegado y uno de ellos
desmanteló nuestra mesa de vidrio para café y la movió para
permitir que los paramédicos trabajaran. Mientras Joanne caminaba y
oraba para que Dios fuera misericordioso y me salvara, los bomberos
sugirieron que se sentara en una silla en otra habitación. Joanne
observaba mientras me administraban la resucitación cardiopulmonar,
pero luego se metió en una habitación para llamar a alguien para
orar y no verme ser sacudido por el desfibrilador.
Desafortunadamente, nadie notó a nuestra hija, Rochelle, de
rodillas al final del pasillo mirando todo lo que me estaba
pasando. Finalmente, Joanne se puso en contacto con un buen amigo
nuestro y dijo: “Gary acaba de sufrir un ataque cardíaco y se ha
ido. ¡Por favor oren! Tan pronto como terminó de decir esa frase,
escuchó a uno de los paramédicos decir: "¡Tenemos pulso!"

Tengo recuerdos débiles, mientras perdía la conciencia, de voces
que me decían que había tenido un ataque cardíaco y que me estaban
transportando al Centro Médico Foothills.

Joanne y Rochelle siguieron a la ambulancia hasta el hospital.
Al llegar al hospital, en 20 minutos me estaban sometiendo a una
cirugía para colocarme dos stents en mi arteria principal
"viuda".

Los resultados mostraron que tenía un bloqueo del 70% en una
sección de mi arteria principal y un bloqueo del 100% un poco más
arriba en la misma arteria. Una de las otras arterias tenía un 40%
de bloqueo, pero eso no pareció preocupar a los cardiólogos.

Mis siguientes recuerdos fueron despertarme en una cama de
hospital más tarde esa mañana. No podía creer lo mucho que me
dolían el pecho y las costillas. Aparentemente, los paramédicos
habían hecho un gran trabajo al realizar el RCP, ya que me habían
dicho que, si se hacía correctamente, las costillas podían llegar a
romperse.

Hicieron un gran trabajo.

Dolía respirar. Se me llenaban los ojos de lágrimas al anticipar
la llegada de algún estornudo, sabiendo el dolor insoportable que
me produciría. Cada vez que estornudaba, sentía como si alguien me
estuviera golpeando en el pecho con un bate de béisbol.
Afortunadamente, el personal médico me recetó dosis regulares de
morfina para ayudarme a sobrellevar el dolor. Los próximos meses
serían interesantes, ya que sabía que las costillas rotas tardan
mucho en sanar.

Por la mañana, Joanne y Rochelle, con grandes sonrisas en sus
rostros, estaban junto a mi cama dándome la bienvenida a la tierra
de los vivos. ¡Fue bueno verlas! Mi hijo, Brett, estaba a tres
horas de distancia preparándose para los exámenes parciales de su
último año de estudios en la Universidad de Alberta. Estaba
esperando escuchar los resultados de mi cirugía antes de hacer
los

arreglos necesarios para viajar de regreso a Calgary. Hablé con
él por teléfono para asegurarle que estaba bien y que no había
necesidad de no presentar sus exámenes y viajar para estar conmigo.
No había nada que pudiera hacer por mí en ese momento. Preferí que
se mantuviera a salvo al no conducir por las invernales y
resbaladizas carreteras, y que, mejor se concentrara en sus
estudios. Me sentí mal por haberme convertido en una distracción
para él.

Los médicos y las enfermeras visitaron mi cama con regularidad
durante los próximos días mientras verificaban mi estado,
entregaban medicamentos y discutían mi condición y pronóstico
conmigo.

Descansaba cuando podía y disfrutaba relacionarme con todos los
amigos y familiares que me visitaban. Cuando tenía la oportunidad,
intentaba procesar lo que me había sucedido durante los cinco
minutos que estuve muerto.

Fueron los cinco minutos más importantes de mi vida, ¡aunque en
ese momento estaba muerto!





Capítulo 2 

Experiencias de Muerte a Vida

"Esta enfermedad no es para muerte.
Sino para la gloria de Dios, para que el 

Hijo de Dios sea glorificado por
ella."

Juan 11: 4

Siempre me había preguntado cómo sería la muerte... cómo sería
mi muerte. ¿Sentiría dolor? ¿Sentiría una sensación de
paz? ¿Habría ángeles cantando mientras me escoltaban a través de
las puertas del cielo? ¿Sería aterrador o pensaría que sería la
cosa más genial que jamás haya existido?

Había leído libros y visto películas en las que la gente
describía sus experiencias de muerte y afirmaba haber visto
destellos del cielo, e incluso de Jesús. Había escuchado historias
sobre personas que afirmaban haber regresado de entre los muertos
con increíbles historias de lo que habían visto al otro lado.

Para ser honesto, mi yo escéptico siempre tomó esas historias
con mucha cautela. Después de todo, las personas pueden inventar lo
que quieran, y a menudo lo hacen para ganar fama y fortuna. Siempre
me sentía más cómodo si alguien proporcionaba pruebas para
respaldar sus historias y hacerlas más creíbles. Especialmente
cuando se trataba de algo tan increíble como volver de la
muerte.

Solo he conocido a dos personas que han vuelto de entre los
muertos. Cuando mi padre tenía alrededor de 65 años, experimentó
una reacción alérgica al tinte que usaban los médicos durante un
procedimiento de angioplastia. Su corazón se detuvo durante unos
dos minutos mientras estaba acostado en la mesa de operaciones.
Afortunadamente, los médicos pudieron reanimarlo y
continuó viviendo una vida normal hasta bien entrados los
noventa. Le he preguntado, más de una vez, si recuerda algo de esos
dos minutos que estuvo muerto. Nunca pudo recordar nada y no tiene
recuerdos de nada que le haya sucedido. Que pena. Realmente
esperaba escuchar alguna revelación transformadora de alguien en
quien sabía que podía confiar.

El otro relato le sucedió a la hija de un pastor que sirve en
nuestro ministerio en México. Miguel y Alicia se han convertido en
buenos amigos nuestros a lo largo de los años. Los conocimos por
primera vez en un cenote subterráneo (un agujero natural, resultado
del colapso del cimiento de roca caliza que expone el agua
subterránea) en Yucatán, donde dos adolescentes que servían con
nosotros en un grupo misionero estaban siendo bautizados. Dios
había arreglado todo para que estuviéramos allí exactamente al
mismo tiempo. Se pararon detrás de nuestro grupo mientras se
realizaban los bautizos. Estaban orando y Alicia estaba llorando; y
todo ese tiempo celebraron con nosotros. Después del
acontecimiento, nos reunimos con ellos y descubrimos que eran
pastores de una nueva iglesia en la capital del estado, Mérida.
Intercambiamos información de contacto y rápidamente formamos una
relación sólida con ellos como resultado de asociarnos en muchos
esfuerzos ministeriales los siguientes años.

No mucho después de conocerlos, tuvimos el privilegio de
escuchar la historia de cómo se involucraron en el servicio
pastoral de tiempo completo.

Al principio de su matrimonio, se encontraban en una reunión
familiar cuando descubrieron que su hija de tres años yacía boca
abajo en una piscina. Al no dar respuesta alguna, la llevaron
rápidamente a un hospital y les dijeron que estaba muerta.
Negándose a aceptar esto, la llevaron a otro hospital para una
segunda opinión. Este hospital también coincidió en que llevaba
muerta varias horas y empezaron a preparar su cuerpo para la
morgue. Miguel no era cristiano en ese momento y su madre le dijo
que si pensaba tomar en serio su relación con Dios, ese era el
momento. Miguel oró a Dios y le prometió que si revivía a su
pequeña hija, lo serviría todos los días por el resto de su
vida.

Quince minutos después, su hija, milagrosamente, comenzó a
respirar . Ella se encontraba en un coma profundo, y aunque los
médicos no tenían explicación de lo que le acababa de suceder, no
podían negar el hecho de que había vuelto a la vida después de
estar clínicamente muerta durante varias horas. Los médicos les
dijeron a Miguel y Alicia que no se hicieran muchas ilusiones
porque, aunque había comenzado a respirar de nuevo, si alguna vez
recuperaba la conciencia, lo más probable era que su cerebro, al
haber estado privado de oxígeno durante tanto tiempo, sufrirías
algún daño cerebral grave.

Cinco horas después, Miguel y Alicia salieron del hospital con
una niña feliz, sana y perfectamente normal. El personal del
hospital no tenía ninguna explicación de lo que habían presenciado
y de lo que había sucedido durante las últimas horas, pero
reconocieron que era un milagro. Totalmente estupefactos, la
administración del hospital hizo que Miguel y Alicia firmaran
documentos especiales que los liberara de cualquier repercusión
futura sobre la salud de su hija.

Después de ser dada de alta y de su milagrosa reanimación, la
pequeña hija comenzó a describir a sus padres imágenes del cielo y
de Jesús. Estos eran temas que nunca antes habían discutido con
ella, y sus padres no tenían idea de cómo podría haberlos ideado.
La llevaron con un pastor para

que los asesorara; y después de haberse reunido con ella, él
también quedó sorprendió por su comprensión del cielo y las
descripciones de lo que dijo haber visto. Ella describió haber
visto calles de oro, colores brillantes que nunca había visto
antes, y a un sorprendente hombre con rayos de luz que emanaban de
sus manos cuando las extendía.

Extrañamente, en las siguientes semanas parecía algo deprimida.
Ella comentaba que no quería estar aquí (en la tierra) sino que
quería estar donde estaba el “hombre”. Ella habló de un secreto que
el hombre le había dicho, y que aún no había revelado a nadie aquí
en la tierra. Su deseo de estar con Jesús en el cielo la consumió
hasta el punto que Miguel y Alicia tuvieron que orar para que Dios
le quitara los recuerdos que tenía de su encuentro en el cielo,
para que estuviera contenta aquí en la tierra.

Hoy, su hija tiene tres hermosos hijos y lleva una vida normal.
Después de esta experiencia, Miguel se mantuvo fiel a su promesa a
Dios y se convirtió en pastor.

Mi única otra experiencia de “muerte a vida” fue en el primer
viaje misionero que conduje a México en 2004. Mientras nuestro
equipo se preparaba para ministrar en el hospital local en Tepic,
nos reunimos en la acera afuera de la entrada principal del
hospital y les pregunté a los líderes del ministerio del hospital
si podían compartir con nosotros lo que debíamos esperar una vez
que estuviéramos adentro. El líder procedió a decirnos que sus
grupos habituales de guerreros de oración recorrerían los pasillos
del hospital y, cuando el Espíritu los impulsara, entrarían a una
habitación y orarían por la gente. Dijo que habían visto a personas
entregar su vida a Dios, curarse instantáneamente e incluso
regresar de entre los muertos.

¡Vaya! Necesitaba una explicación de ese último punto.

"¿Qué quieres decir con que has visto a gente regresar de entre
los muertos?" Pregunté con incredulidad.

Él respondió: “Un día, mientras caminábamos por un pasillo,
vimos a todo un equipo médico salir de una habitación. Preguntamos
qué había pasado y nos dijeron que el paciente de la habitación
acababa de fallecer. Preguntamos si estaría bien si entrábamos y
oráramos por el paciente, y el personal médico nos dio permiso,
pero nos dijo que solo perderíamos el tiempo. ¡Oramos por la
persona y volvió a la vida!"

¡Cómo deseaba haber estado allí! Hay tantas preguntas que habría
hecho. ¿Qué había visto al otro lado? ¿Cómo era el cielo? ¿Vio a
Jesús?

Poco sabía que tendría mi propio “encuentro” con la muerte algún
día: el 3 de febrero del 2019 a las 3:02 am, para ser exactos.





Capítulo 3





Los Cinco Minutos Más Importantes de Mi Muerte

"Así como una jornada bien empleada
produce un dulce sueño, 

así una vida bien usada causa una dulce
muerte".

Leonardo Da Vinci

Luces brillantes. Calles de oro. Colores brillantes. Entorno
pacífico. Reuniones con seres queridos.

Estas eran las experiencias habituales de las que siempre había
oído hablar cuando la gente moría y luego volvía a la vida.

Yo no. ¡Nada podría haber estado más lejos de mi
experiencia!

Un segundo estaba en mi sofá a punto de que un paramédico me
revisara el corazón y al siguiente estaba en oscuridad total.
Recuerdo lo negro que estaba y lo ansioso que me sentía.

¡Me consumía una abrumadora sensación de ansiedad!

A pesar de la oscuridad, pude ver a Jesús parado a la izquierda
frente a mí aproximadamente a unos tres metros. No pude ver Sus
rasgos, pero pude ver Su silueta como si hubiera una luz tenue
detrás de Él. Aunque no pude ver Su rostro, supe que era
Él. Sabía que estaba en Su presencia. Podía sentirlo. Él no dijo
nada. No se movió. Se quedó ahí parado y me miró.

No había nada más, salvo oscuridad y esa abrumadora nube de
ansiedad.

Entonces hablé.

Entonces, ¿eso es todo?

"Porque si es así, no estoy listo para irme".

"Necesito conocerte mejor".

"Por favor, envíame de vuelta".

Y luego repetí: “Necesito conocerte mejor. Por favor, envíame de
vuelta ".

Mientras hablaba, mis palabras estaban impresas en blanco frente
a mí, como en un indicador de desplazamiento de la bolsa de
valores.

No me parecieron cinco minutos y, sin embargo, tenía la
sensación de que fue mucho más largo que eso. Hasta el día de hoy,
no puedo explicar el grado de ansiedad que sentí. ¡Era de lo más
aterrador! Era como una nube oscura y ominosa que me rodeaba. No
sentí la paz de la que había escuchado a otros experimentar. No
tenía la sensación de que hubiera algo más grande que me
esperara.

Sentí que no estaba listo para morir. Que no estaba preparado.
Que me había perdido lo más importante de la vida: conocer a Jesús
íntimamente. ¡Sentí que era hora del examen final y que había
estudiado el material equivocado! No quería estar ahí. Tenía mucho
trabajo que hacer antes de mi salida final. Había muchísimo tiempo
perdido que compensar. Tenía prioridades que debían reorganizarse
lo más rápido posible. ¡Necesitaba volver a la vida para poder
hacerlo todo!

La única forma de lograr esto sería si tuviera una segunda
oportunidad, si pudiera ser enviado de vuelta. Así que, supliqué y
supliqué que me enviaran de regreso.

Misericordiosamente, Dios permitió que esto sucediera.

Aunque no me sentía preparado para morir, recuerdo que tenía una
sensación de "culminación". Recuerdo sentirme como si hubiera atado
mis cabos sueltos. Recuerdo sentir una sensación de alivio, ya que
sabía que no habían trabajos sucios con los cuales tratar. Recuerdo
sentir que me había asegurado de que las relaciones con las
personas más cercanas a mí fueran saludables. Esto fue lo único que
me proporcionó una apariencia de paz durante mi encuentro.

La ansiedad y auto-condena que sentí fue algo que nunca
olvidaré.

¿Cómo pude ser tan estúpido como para perderme la parte más
importante de la vida: ¡conocer a Jesús íntimamente!

Después de mi muerte (¡esa es una frase que no puedo
acostumbrarme a decir!), Tengo vagos recuerdos de voces que me
informaban que había sufrido un paro cardíaco y que me dirigía al
hospital. Mi cuerpo tenía que curarse grandemente, y las siguientes
horas se perdieron en una neblina de semi-conciencia, una
operación, sueño y medicamentos.

No estaba preparado para lo que estaba a punto de encontrar
ahora que todo había pasado y estaba acostado, solo, en mi cama de
hospital





Capítulo 4 - Los Sueños se Hacen Realidad

“Solo cuando sabemos y comprendemos verdaderamente
que nuestro tiempo sobre la tierra el limitado, y es imposible
conocer cuando nuestro tiempo se ha consumido, empezamos a vivir la
vida con la máxima plenitud, como si fuera el único que
tenemos".

Elizabeth Kubler-Ross

Los días siguientes el personal del hospital me dio un
tratamiento médico increíble. Hicieron todo lo posible para
estabilizarme físicamente y brindarme el mejor tratamiento para mi
condición. Descansaba cuando tenía oportunidad. Durante esos
momentos de descanso, lo que más llamaba mi atención era un sueño
recurrente que seguí teniendo.

Mi sueño ocurría en diferentes lugares, pero exactamente el
mismo escenario se repetía una y otra vez, y el sueño terminaba
exactamente igual cada vez.

En el sueño, me dirigía al estadio para jugar hockey sobre
hielo. Al llegar al estadio con mi maleta de equipo colgada del
hombro, me sorprendía descubrir que había olvidado mi palo de
hockey. ¡Cómo podía ser tan olvidadizo y dejar mi palo de hockey en
casa! ¡No podría entrar al juego sin un palo! Era una parte tan
obvia de mi equipo, ¿cómo podía olvidarlo?

Después de la paliza mental que me di, registré frenéticamente
todo el estadio, para encontrar, prestar o comprar un palo de
hockey para poder entrar al juego. No tuve éxito. Todas las tiendas
estaban cerradas y no había nadie más en el estadio.

Este sueño probablemente tuvo tanto impacto en mí
como mi mortal encuentro con Dios. Jugué mucho hockey sobre hielo
cuando era más joven. Mis padres siempre enfatizaban la
importancia
de vestirme mentalmente mientras revisaba mi maleta de equipo
antes de dirigirme al estadio. No fueron necesarias muchas veces,
cuando era niño, que mi mamá o mi papá regresaran a casa para
recuperar un patín olvidado o una espinillera, antes de aprender la
lección. Siempre revisaba mi equipo dos veces cuando hacía
mi maleta. Quizás por eso me sentía tan condenado en mi sueño,
olvidando mi palo de hockey. ¡Era la pieza de equipo más obvia
de recordar!

Un patín pequeño o una codera pueden ocultarse fácilmente debajo
de un sofá u otro mueble de la casa y pasar desapercibidos, ¡pero
es difícil perder de vista algo tan grande e importante como un
palo de hockey! Era equivalente a que un jugador de béisbol se
parara sobre el plato sin un bate.

Cuando reflexiono sobre este sueño, creo que tiene una
correlación directa con mi encuentro con la muerte. La sensación de
no estar preparado para un evento importante fue algo que me hizo
sentir muy incómodo y ansioso. ¡Siempre ha sido así! Cuando morí,
sentí que no estaba listo porque no conocía a Jesús en la medida en
que sentía que era necesario. Este sentimiento de falta de
preparación fue directamente paralelo a mi experiencia de
presentarme en el estadio de hockey sin un palo y no poder entrar
al juego debido a eso. En ambas situaciones, no estaba
preparado.

En Mateo 25:1-3, Jesús cuenta una parábola sobre diez vírgenes
que esperaban a su esposo.

"Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes
que tomando sus lámparas, salieron a recibir al esposo. Cinco de
ellas eran prudentes y cinco insensatas. Las insensatas,

tomando sus lámparas, no tomaron consigo aceite; mas las
prudentes tomaron aceite en sus vasijas, juntamente con sus
lámparas. Y tardándose el esposo, cabecearon todas y se
durmieron. Y a la medianoche se oyó un clamor: !Aquí
viene el esposo; salid a recibirle! Entonces todas

aquellas vírgenes se levantaron, y arreglaron sus lámparas. Y
las insensatas dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite,
porque nuestras lamparas se apagan.” Mas las prudentes respondieron
diciendo: Para que no nos falte a nosotras y a vosotras, id más
bien a los que venden, y comprad para vosotras mismas. Pero
mientras ellas iban a comprar, vino el esposo; y las que estaban
preparadas entraron con él a las bodas; y se cerró la puerta.
Después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: !Señor,
señor, ábrenos! Mas él, respondiendo, dijo: De cierto os digo, que
no os conozco. Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en
que el Hijo del Hombre ha de venir.

Aunque el propósito de esta parábola es animar a las personas a
estar listas y esperar el regreso de Cristo, por extensión y con
permiso, considero que también podría aplicarse al día en que nos
encontremos con Cristo cuando muramos.

Sin duda, yo era como esas vírgenes insensatas. Sabía que
vendría el esposo, que mi cita con la muerte llegaría
eventualmente, pero no me estaba preparando adecuadamente para ese
funesto día. ¡Sabía lo que era mejor!

Tenía mucho en qué pensar.

Cuando amigos y familiares me visitaron en el hospital durante
la siguiente semana, no pude dejar de compartir lo que había
experimentado. Estoy seguro de que el tipo en la cama de a lado se
cansó de escuchar la misma historia una y otra vez, pero no podía
contenerme. Compartir mi experiencia de muerte y mi sueño una y
otra vez, me sirvió como una forma de terapia y me permitió
comenzar el proceso de darle sentido a todo.

Fue interesante escuchar las respuestas de algunos de mis amigos
más cercanos. Un amigo pastor se apresuró a brindarme información
valiosa. Dijo: “Gary, tú y yo somos muy parecidos. Ambos

somos "realizadores". Nos gusta realizar las cosas y nos
enorgullecemos de hacer un buen trabajo. Pasamos la mayor parte de
nuestra vida realizando cosas para Dios, esperando que eso lo haga
feliz ".

Confirmé moviendo mi cabeza. ¡Eso era exactamente lo que estaba
acostumbrado a hacer! Continuó: “No hay nada que podamos hacer, o
no hacer, que haga que Jesús nos ame más, o menos de lo que ya nos
ama. Él no está tan preocupado por nuestro “desempeño” como lo está
por tener una relación con nosotros. Él se preocupa por conocernos
y que nosotros le conozcamos a Él, no por lo bien que nos
desempeñamos para Él ".

Vaya. Eso fue una revelación para mí. No es que no hubiera
escuchado exactamente lo mismo antes, innumerables veces. El
momento de esta revelación es lo que importaba y por
primera vez lo entendí de verdad.

Continué reflexionando sobre este concepto de no tener que hacer
cosas para Dios para ganar Su aceptación y amor.

Empecé a pensar en mi relación con mis propios hijos. Cuando
consideré la relación con mis dos hijos, ¿qué es lo que realmente
esperaba de esas relaciones?

Cuando eran más pequeños, si hubieran traído a casa una boleta
de calificaciones de la escuela que tuviera un "10" en ella, o si
hubieran traído una que tuviera un "5", ¿me habría hecho amarlos
más o menos de lo que ya lo hacía?

¡Por supuesto que no! Puede que me hayan complacido o no con su
desempeño, pero no habría afectado el grado en que los amaba. Lo
que más me preocupaba era tener una relación sólida con ellos,
pasar tiempo con ellos, hacer cosas con ellos, conversar con ellos,
llegar a conocerlos mejor.

Nuestro Padre Celestial no es diferente. A Él le preocupa más
tener una relación con nosotros que lo bien que hacemos las cosas
por Él. Quiere pasar tiempo con nosotros. Quiere hablar con
nosotros y quiere que hablemos con Él. Él quiere hacer con nosotros
las cosas que son necesarias para que cualquier relación crezca y
se fortalezca.

Lo triste es que he escuchado todo esto antes, innumerables
veces y en muchas formas. Crecí en un hogar cristiano. Mis padres
fueron misioneros en algún momento de sus vidas. Invité a Cristo a
entrar en mi vida cuando tenía cinco años. Fui a una escuela
secundaria cristiana y a una universidad cristiana. Serví como
misionero durante muchos años y finalmente comencé mi propio
ministerio. Pero nada de esto importó porque nunca entendí
realmente lo que significaba tener una relación
con mi Creador. Claro, lo entendí desde la perspectiva del
conocimiento mental, pero en lo que debería haberme centrado era en
entenderlo desde la perspectiva del corazón.

Sé que es necesario hacer ciertas cosas para tener una relación
con mi esposa, Joanne, y mis hijos. Sé que pasar tiempo con ellos
es importante si quiero desarrollar relaciones íntimas con ellos.
Hablar con ellos y escucharlos es algo necesario para desarrollar
estas relaciones. Pero si no aplico lo que sé, las
relaciones no irán a ninguna parte. Necesito invertir en las
relaciones. Se necesita tiempo, esfuerzo y compromiso si mi deseo
es que estas relaciones se fortalezcan si el objetico es
desarrollar estas relaciones íntimas. Todo el conocimiento mental
del mundo no me ayudará a mejorar mi relación con mi familia si no
actúo y lo aplico.

Nuestra relación con nuestro Señor y Salvador no es diferente.
Muchos de nosotros pensamos que lo tenemos todo resuelto y sabemos
cómo tener una relación cercana con Dios, pero nunca llegamos al
punto de volverlo realidad. ¡No tiene sentido!

¡Ahí es exactamente donde me encontraba! Tenía todo el
conocimiento mental que necesitaba, pero no lograba establecer la
conexión para ponerlo todo en práctica. Estaba demasiado
concentrado en hacer cosas para el extendimiento del Reino
, cuando en realidad debía estar enfocado en desarrollar una
relación profunda con Jesús. Claro que hubo temporadas en las que
me sentía cerca de Dios, pero para ser completamente honesto, esas
temporadas fueron muy pocas y distantes entre sí. Hubo períodos de
tiempo, a menudo por varios meses, en los que estudiaba la Biblia,
dirigía grupos pequeños y trataba de profundizar en mi fe. Fueron
buenos tiempos, pero no fueron consistentes. Parecía haber una
desconexión entre atravesar por los sentimientos y jugar a ser
“cristiano” y desarrollar una amistad con Jesús donde realmente
tuviera sed de pasar tiempo con Él.

Así que, cómo llegamos al punto, tal como dice el salmista,
donde una relación con Dios es crucial para sobrevivir, como el
ciervo brama por las corrientes de las aguas, Así clama por ti, oh
Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo;
¿Cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios? Salmo
42:1-2

¡Allí es donde quiero estar! ¡Así es como quiero que sea mi
relación con Dios! ¡Ese es mi nuevo objetivo en la vida! Eso es lo
que me he perdido todos estos años.

Mi viaje para implementar La lección más importante
comenzó el 3 de febrero de 2019, cuando mi corazón se detuvo
durante cinco minutos.

El resto de este libro trata sobre los momentos de “luz” que me
han impulsado en mi viaje para conocer a Jesús íntimamente. Algunas
de estas revelaciones pueden parecerle triviales, pero mi objetivo
es simplemente compartir mi viaje, con la esperanza de hacer eco en
otros de alguna forma. Mi historia es prueba de que, aunque escuché
algunas lecciones importantes a lo largo de mi vida, algunas de
ellas nunca tuvieron el efecto debían. Ignoré las señales de
advertencia.

Decidí ignorar lo obvio.

Debo decir que este libro es el resultado de una conversación
que tuve con Dios aproximadamente un mes después de morir de un
paro cardíaco. En esa conversación a la mitad de la noche, Dios me
dijo que escribiera este libro y contara mi historia. Me dijo que
me daría las palabras que tendría decir y me diría qué escribir.
Refutó todos los argumentos que le presenté y finalmente ganó la
batalla. Sabía que tenía que confiar en que Él me daría las
palabras necesarias, así que acepté y, poco después, comencé el
proceso de organizar mis pensamientos para comenzar el libro.

Recientemente, me desperté en medio de la noche y sentí el
fuerte impulso de Dios de terminar este libro tan pronto como
pudiera y de ponerlo en manos de tantas personas como fuera
posible, lo más rápido posible.

Una conversación posterior con Dios me indicó que lo hiciera,
poniéndolo a disposición en forma de e-book para que la gente
pudiera acceder a él de forma gratuita.

Escuchando a Dios

Probablemente debería hablar a estas alturas sobre mis
"conversaciones" con Dios. ¡Esto puede parecer muy extraño para
algunos de ustedes!

Dios habla de diversas formas a su pueblo. ¡Después de todo, Él
es Dios y puede hacer lo que quiera! Me referiré a algunas formas
en las que Dios se comunica con el propósito de explicar mejor cómo
he escuchado a Dios hablarme.

Para algunos, Dios en realidad les habla con voz audible. Adán y
Eva escucharon la voz de Dios en el jardín del Edén (Génesis 3:8).
Habló en voz alta a Moisés desde la zarza ardiente (Éxodo 3:4-6) y
a todo Israel desde el Monte Sinaí (Éxodo 20:1-22). En el Nuevo
Testamento, confirmó a Jesús en Su bautismo y en su transfiguración
con una voz literal. Después de la muerte y resurrección de Jesús,
Saulo y sus compañeros lo vieron en una luz cegadora y escucharon
su voz (Hechos 9:3-7).

Dios a veces nos habla con voz suave y apacible. Un ejemplo en
la Biblia es cuando Elías estaba acampando en una cueva en el monte
Sinaí y escuchó a Dios hablarle en una “voz apacible y delicada”,
también traducida como “un suave susurro” (1 Reyes 19:9-12).

A veces Dios habla a través de visiones y sueños. “Derramaré
de Mi Espíritu sobre toda la carne. . . vuestros jóvenes
verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños ” (Hechos
2:17). Una visión es una apariencia inspirada (algo que ves
literalmente con tus ojos, en tu mente o espíritu). Un sueño es
algo que se ve mientras duermes o algo que te imaginas haciendo:
una meta o una aspiración. Dios puede insertar imágenes e ideas en
nuestra mente, estemos conscientes o no. Esta fue una visión que
Dios me dio acerca de cómo nuestro ministerio actual, C-Quest,
sería aquello que nos embarcaría a nuestro más grande viaje de fe
con Él. Él ha continuado sosteniéndonos y dirigiéndonos en este
ministerio durante muchos años.

Cuando escucho a Dios, generalmente sucede a
través de Su voz apacible y delicada, o a través de visiones que Él
me da. A veces, he experimentado un diálogo tan fuerte con Él que
es similar a tener una conversación normal, aunque nunca lo he
escuchado hablarme de manera audible. No
hay mejor manera de explicarlo que decir que simplemente
sé que es Dios quien me habla. Así como sabía que
estaba ante Su presencia cuando morí. Espero que esto les ayude a
tener una idea más clara de lo que quiero decir cuando me refiero a
"escuchar de Dios".

Creo firmemente que he estado escuchando a Dios con más
frecuencia y claridad que antes de mi paro cardíaco, ya que estoy
haciendo un esfuerzo por escucharlo más que antes. Es difícil
escuchar a alguien si no estás prestando atención. Si nuestras
vidas están llenas de tanto "ruido", tantas distracciones, no es de
extrañar que no podamos escuchar a Dios hablar.

También requiere esfuerzo. Esfuércese por crear momentos de
quietud para que pueda pasar el tiempo simplemente escuchando.
Preguntarle a Dios qué es lo que quiere comunicarle es un buen
punto de partida. Es tan fácil para nosotros llenar nuestras vidas
de ruido. Prender la televisión, la música o la computadora para
brindarnos un sentido de compañía o ruido de fondo cuando estamos
solos puede volverse adictivo y puede interferir fácilmente con
estos momentos en los que Dios quiere hablarnos. Antes de mi
encuentro con la muerte, me destacaba por llenar mi vida de
distracciones y ruido. Siempre tenía que tener algo en mi
mente.

Ahora, hago un esfuerzo por escuchar más atentamente y
preguntarle qué quiere decirme. Algunas veces no escucho nada.
Quizás es por eso que Dios tiende a hablarme en medio de la noche.
Por lo general, no hay nada que me distraiga en ese momento y solo
puedo concentrarme en Él; puedo estar quieto y escuchar Su voz tal
como Él desea.

Se sabe comúnmente que los animales pueden reconocer
instantáneamente la voz de una persona familiar o de confianza. Las
ovejas reconocen la voz de su pastor. Lo siguen (o a ella). El
pastor protege su rebaño y daría la vida por él.

Jesús dijo: “Mis ovejas oyen mi voz” (Juan 10:27). La
palabra griega ginō ´skō significa conocer a Dios o Cristo
en un sentido íntimo y espiritual y, a su vez, ser conocido por
ellos. Jesús, como el Buen Pastor conoce a los suyos
íntimamente, y ellos, a su vez, lo conocen
íntimamente.

En Juan 10:27, Jesús confirma que sus ovejas escuchan su voz, y
que él mismo las conoce y que ellas le siguen.

Como cualquier otra habilidad, cuanto más practiquemos buenos
hábitos para escuchar a Dios, mejor podremos escucharle a Él.





Capítulo 5 - La Muerte es Impredecible Pero
Inevitable

“No importa cómo muere un hombre. Lo
que importa es cómo vivió.”

Samuel Johnson

Nadie sabe exactamente cuándo va a morir. Pero nos sucederá a
todos algún día. ¡Garantizado!

Siempre me sorprenden los videos locos en YouTube y las fotos en
Internet donde la gente parece desafiar a la muerte. Hacen cosas
como colgarse del borde de los rascacielos con una mano mientras se
toman una selfie con la otra. He visto personas escalando montañas
altas con solo la punta de los dedos sujetándose a las formaciones
rocosas como su única fuente de seguridad. La lista sigue y sigue.
Este constante coqueteo con la muerte es algo que nunca podré
comprender. ¿Por qué algunas personas ponen conscientemente sus
vidas en situaciones tan precarias en las que un pequeño error de
cálculo o un desliz significaría una muerte segura? ¿Vale la pena
una descarga de adrenalina, una foto o un vídeo?

A veces coqueteamos con la muerte y nunca lo sabemos.

Hace muchos años trabajé para una organización misionera que
capacitaba a jóvenes en el uso de las artes para compartir el
Evangelio en el extranjero en viajes misioneros. Un año tuve el
placer de acompañar a uno de estos equipos a las Filipinas y me
quedé varios días para asegurarme de que se aclimataran y tuvieran
un buen comienzo en su ministerio. Durante el tiempo que estuve
allí, viajamos a un área de las Filipinas que era conocida por su
excelente buceo. Siempre busco buenas oportunidades para bucear
cuando viajo al extranjero.

Un día, hice unos arreglos para que un guía local me llevara a
bucear. Con tantas islas tropicales para explorar, sabía que
Filipinas tenía algunos de los mejores lugares para bucear del
mundo. Espectaculares arrecifes con tiburones ballena, mantarrayas
y cualquier otra forma de pez tropical que pueda imaginar lo
convierten en un paraíso para bucear o simplemente bucear con
snorkel.

De hecho, debo decir que este día de buceo en particular fue
probablemente el mejor día que he pasado bajo el agua. Los colores,
la variedad y la cantidad de vida marina eran diferentes a todo lo
que había experimentado antes. En uno de mis dos buceos ese día,
tuve el placer de estar inmerso en un inmenso banco de jureles que
simplemente ignoró mi presencia. Durante varios minutos estuve
rodeado por miles de estos peces blancos de unos 30 cm. mientras
nadaban a mi alrededor. En todas las direcciones que miraba, todo
lo que podía ver era jureles. Después de un tiempo simplemente
siguieron adelante, supongo, para buscar más comida, ya que eso es
lo que creo que hacen la mayor parte del día. ¡Qué vida!

En un momento durante una de las zambullidas, me encontré en un
área donde había grandes manchones de roca entremezclados con áreas
arenosas. En mi búsqueda de algo interesante para ver, coloqué mi
cuerpo en una posición horizontal de flotación neutra (como Tom
Cruise en la primera película de Misión Imposible) y
descendí unos centímetros por encima del fondo.

Unos segundos más tarde, mi atención fue captada por el
distintivo sonido del metal golpeando rápidamente algo duro.
Mirando a mi alrededor para ver de dónde provenía el sonido, vi a
mi instructor golpeando frenéticamente un puntero de metal en una
roca para llamar mi atención. Una vez que la tuvo, señaló que a
solo unos centímetros de mi estómago había un pez que no había
notado. Estaba camuflado muy bien y, a simple vista, parecía parte
del fondo rocoso. Me hizo un gesto para que me retirara
lentamente lejos de ello. Obedecí de inmediato. Me di cuenta
de que soltó un gran suspiro de alivio una vez que estuve a una
distancia segura del pez.

 Sin saber el peligro en el que me había puesto
inadvertidamente, continué buceando como si nada hubiera
pasado.

Cuando finalmente salimos a la superficie, mi instructor no
tardó en informarme que casi me había puesto encima de un pez
piedra, el pez más venenoso del mar. Me dijo que, si me hubiera
picado una de sus espinas venenosas, no habría salido vivo a la
superficie.

Para satisfacer mi curiosidad, un tiempo después investigué un
poco sobre el pez piedra, y él tenía razón al decir que es el pez
más venenoso del mar. Los informes varían acerca de cuán
potencialmente mortal es su veneno, pero todos los expertos están
de acuerdo en que, si una persona es picada por ello, ésta
necesitaría atención médica inmediata. Estábamos muy lejos de la
“atención médica inmediata”. Gracias a la atención y la mirada
aguda de mi guía de buceo, viví para bucear un día más.

Son experiencias cercanas a la muerte como esta las que me
recuerdan la fragilidad y la imprevisibilidad de la vida.

Cualquiera de nosotros puede morir en cualquier momento.

Recuerdo que un día de verano de 1999 fui recordado nuevamente
lo inesperada que puede ser la muerte. Incluso conservé la portada
de un periódico local que mostraba la imagen de John F. Kennedy Jr.
Estaba volando en su propio avión a la boda de su prima con su
esposa Carolyn y su cuñada, Lauren Bessette, cuando se estrelló en
el océano. A los 38 años, John era un apuesto abogado, periodista y
editor de una revista. Él y su familia eran considerados "realeza"
Americana y él estaba destinado, sin duda, a una carrera en la
política, al igual que su famoso padre, John F. Kennedy. Por alguna
razón, esta muerte en particular me impactó.

El 6 de abril del 2018, el conductor de un semirremolque se pasó
una señal de alto intermitente en la intersección de dos carreteras
en un área remota de las praderas canadienses. El semirremolque
viajaba a una velocidad de aproximadamente 100 km/h (60 mph). En
consecuencia, dieciséis personas murieron y trece resultaron
gravemente heridas cuando el camión semirremolque chocó contra un
autobús que se dirigía al norte.

La mayoría de los muertos y heridos eran jóvenes jugadores de
hockey de los Broncos de Humboldt, un equipo juvenil de hockey
sobre hielo que jugaba en la Saskatchewan Junior Hockey League
(SJHL). Estos jóvenes, de entre dieciséis y veintiún años, estaban
en el mejor momento de sus vidas. Estaban disfrutando de un deporte
que les encantaba jugar, cuando nos los arrebataron trágica e
inesperadamente. Ninguno de estos jugadores se despertó esa mañana
esperando que sus vidas fueran cortadas.

Cada vez que veo morir “prematuramente” a una persona, a menudo
una celebridad o un atleta, en el apogeo de su carrera y su vida
familiar, me recuerda que la vida es frágil y que no se puede
predecir su final. Si ese es el caso, ¿qué podemos aprender de
esto?

¿Qué hacemos en el tiempo en que estamos vivos, cuando no
sabemos cuándo terminará?

De eso es de lo que trata todo este asunto. Pero por ahora,
resumamos esta lección entendiendo que:

La vida es corta

La vida es preciosa.

La muerte es impredecible

La muerte es inevitable.

Creo que la mayoría de nosotros estaría de acuerdo en que nos
gustaría aprovechar al máximo nuestro tiempo aquí en la tierra.

Siempre me han intrigado los pensamientos y las últimas palabras
de las personas que yacen en su lecho de muerte sabiendo que el
final está muy cerca. A medida que reflexionan sobre sus vidas en
sus momentos finales, sus pensamientos y palabras a menudo reflejan
lo que es verdaderamente importante para ellos. El ídolo
adolescente, actor y estrella, David Cassidy, falleció el 21 de
noviembre del 2017 de una enfermedad hepática. Era un alcohólico y
literalmente bebió hasta su muerte prematura.

Cassidy dijo: "Sabes, lo hice para mí mismo, hombre. Lo hice
para mí mismo, para cubrir la tristeza y el vacío".

Recuerdo haber leído un artículo poco después de su muerte donde
su hija dijo que sus últimas palabras fueron: "Tanto tiempo
perdido".

¡Qué pena! Vivir toda tu vida y al final sentir que ha sido una
gran pérdida de tiempo.

En contraste con esto, Jesús dijo en Juan 10:10, "Yo he
venido para que tengan vida y para que la tengan en
abundancia". Entonces, ¿qué significa - "vive al máximo?"
¿Significa que si creo en Jesús y elijo seguirlo, Él hará de mi
vida unas grandes vacación en Disneylandia? ¿Que todos mis
problemas se resolverán? ¿Que a mi auto nunca se le ponchará una
llanta? ¿Que me bendecirá con riquezas incalculables y perfecta
salud por el resto de mis días? No. Desafortunadamente, hay muchos
falsos maestros que le dirán lo contrario. ¡Huya de ellos! Esto no
es lo que enseña la Biblia, la palabra de Dios.

Jesús dijo: “Estas cosas os he hablado para que en mí
tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad,
yo he vencido al mundo." (Juan 16:33).

La única manera de vivir una “vida plenamente abundante” es
desarrollar una relación íntima con Jesús y luego experimentar todo
lo que Él tiene para ofrecer. ¡Esta es la lección más
importante que cualquiera de nosotros podría aprender
jamás!

Desarrollar una relación íntima con Jesús es más que simplemente
reconocer que hay un Dios. “Tu crees que Dios es uno. ¡Bien
haces! También los demonios creen, - y tiemblan.”
(Santiago 2:19). Demasiadas personas piensan que debido a que
“creen ” que hay un Dios, eso les asegura una vida sin problemas,
los salva del infierno y les permite seguir viviendo sus vidas como
les plazca. Esto no es lo que Dios enseña en la Biblia. Debemos
vivir nuestras vidas en obediencia a Él, amándole a Él y a los
demás como a nosotros mismos.

Hay algunos que piensan que debido a que hacen cosas
“cristianas” como ir a la iglesia, donar a organizaciones benéficas
y respetar a quienes los rodean, están viviendo una buena vida
cristiana. Jesús deja muy en claro que estas personas se están
engañando a sí mismas y que están viviendo con una falsa sensación
de seguridad. “No todo el que me dice: 'Señor, Señor,
'entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de
mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel
día: 'Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu
nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos
muchos milagros?' Y entonces les declararé: 'Nunca os conocí;
apartaos de mí, hacedores de maldad (Mateo 7:21-23).

Dios conoce nuestros corazones. Podemos montar un “show
cristiano” en el exterior para que los que nos rodean nos vean con
agrado, pero eso no significa nada para Dios. Él se preocupa por lo
que hay en nuestro corazón, cuáles son nuestras verdaderas
motivaciones, cuáles son nuestros verdaderos deseos. Él sabe si
tomamos en serio la relación con Él o no.

“Porque Jehová escudriña los corazones de todos y entiende
todo intento de los pensamientos. Si tu le buscares, lo hallarás;
mas si lo dejares, él te desechará para siempre” (1 Crónicas
28: 9).

La gran pregunta, entonces, es ¿cómo puede alguien desarrollar
intimidad con Jesucristo y llegar a conocerlo como Él
quiere que lo hagamos?

Por favor, continúe leyendo con el corazón y la mente abiertos y
que Jesús se revele a usted y comience a moldear su corazón en un
corazón conforme al Suyo.

Mientras tanto, no envíe mensajes de texto mientras conduce,
tómese selfies con los pies en la tierra y evite los peces piedra a
toda costa.





Capítulo 6 - Conociendo a Alguien Famoso

“La vida es hermosa no por las cosas
que vemos o hacemos. La vida es hermosa

debido a las personas que conocemos ”.

Simon Sinek

¿Alguna vez ha conocido a alguien famoso?

Tal vez se ha topado con una estrella de cine en una cafetería o
se ha sentado junto a una celebridad en un avión. Tal vez pasó
junto a alguien famoso en la playa mientras estaba de vacaciones, o
le estrechó la mano en el vestíbulo después de una de sus
actuaciones. ¿Por qué valoramos tanto conocer a alguien que
consideramos famoso?

Durante los meses de verano, cuando estaba en la escuela
secundaria, trabajaba para una empresa de camiones en Red Deer,
Alberta, entregando productos químicos y lodo de perforación a
plataformas petroleras. Era inusual trabajar en domingo, pero un
día me llamaron al taller junto con un compañero de trabajo para
organizar un envío de emergencia un domingo por la tarde. Estábamos
terminando nuestro trabajo cuando un gran camión de 18 ruedas de
brillantes colores entró en nuestro depósito. El conductor se bajó
junto con un hombre que parecía extrañamente familiar.

¡Era Evel Knievel!

Para aquellos de ustedes que no saben quién es Evel Knievel,
permítanme ilustrarles. Evel Knievel fue uno de las acróbatas más
grandes del mundo y fue famoso por intentar más de 75 saltos de

motocicleta de rampa a rampa que desafiaban a la muerte en la
década de 1960 y 1970. Palabra clave: ¡intentar! En realidad, se
hizo más famoso por sus choques accidentados que por sus saltos
exitosos.

El 31 de diciembre de 1967, intentó sin éxito saltar con su
motocicleta sobre las fuentes del Caesar's Palace en Las Vegas.
Aterrizó antes de su rampa de aterrizaje y, como resultado del
accidente, Knievel sufrió un aplastamiento de pelvis y fémur,
fracturas en la cadera, muñeca y ambos tobillos, y una conmoción
cerebral que lo mantuvo en el hospital por un largo tiempo. En ese
momento, el accidente del Caesar's Palace fue el intento de salto
en motocicleta más largo de Knievel con 141 pies (43 m). Este
salto, aunque infructuoso, lo lanzó al estrellato.

El 8 de septiembre de 1974, intentó saltar el Snake River Canyon
en Idaho en su Skycycle X-2 propulsada por cohetes y
vapor. Su paracaídas se desplegó antes durante el lanzamiento,
sin embargo, logró cruzar con éxito hasta el borde del cañón. Al
aterrizar, los vientos dominantes atraparon el paracaídas y
arrastraron el Skycycle X-2 hasta el fondo del cañón, casi
cayendo en el río por unos pocos pies. Su arnés de seguridad había
fallado y admitió después que si hubiera aterrizado en el río,
seguramente se habría ahogado.

El 26 de mayo de 1975, frente a 90.000 personas en el estadio
Wembley en Londres, Inglaterra, Knievel se rompió la pelvis cuando
se estrelló al intentar aterrizar de un salto sobre 13 "autobuses
londinenses".

Capta la idea. ¡Esta persona era increíble!

Viniendo de los EE. UU., Se dirigía a realizar un espectáculo en
Edmonton, Alberta y necesitaba desesperadamente combustible para su
camión. A finales de la década de 1970, las estaciones de

servicio no estaban abiertas los domingos en Alberta y él y su
conductor no lo sabían cuando cruzaron la frontera entre Canadá y
EE. UU. Unas horas antes. Supusieron que si las estaciones de
servicio no estaban abiertas, tal vez una empresa de camiones en la
sección de industrias de la ciudad tendría combustible. Tuvieron
suerte. Nosotros también.

Mientras llenábamos su camión con combustible diesel, nos dio un
recorrido personal por el interior de su semirremolque. Era como un
museo de recuerdos en homenaje a su carrera. Contenía la Skycycle
X-2, otras motocicletas que había usado y algunos de sus famosos
trajes de cuero rojo, blanco y azul que utilizaba para hacer sus
saltos. ¡Estábamos asombrados!

Antes de irse, su chofer nos pagó el combustible y nos dio a
cada uno una foto autografiada y un álbum de vinilo con su
biografía grabada.

Mientras su elegante camión salía lentamente de nuestro
depósito, recuerdo estar parado allí, saludando y preguntándome si
lo que acababa de experimentar realmente había sucedido.

Un rápido roce más con la fama...

Asistí a una universidad en el sur de la Columbia Británica al
terminar la secundaria. Mientras estuve estudiando aviación allí
durante tres años (mientras trabajaba para obtener mi licencia de
piloto comercial), estuve jugando hockey sobre hielo para el equipo
de la escuela. Cada vacaciones de primavera viajábamos a otras
provincias canadienses o a los Estados Unidos para jugar contra
otros equipos universitarios.

Un año hicimos un viaje al sur de California para jugar contra
algunas de las universidades más importantes. En uno de nuestros
días de descanso, un amigo que vivía en el área de Los Ángeles se
ofreció a llevarnos a algunos de nosotros de paseo. Aceptamos con
mucho gusto y me subí a

su auto con algunos de mis compañeros de equipo.

Mientras conducíamos por Rodeo Drive en Beverly Hills, nos
sorprendían las boutiques de diseñadores y la opulencia que
irradiaba de cada escaparate. En un semáforo nos detuvimos detrás
de un Rolls Royce blanco que tenía una placa personalizada que
decía "ZZG". Me pregunté si podría pertenecer a la famosa actriz,
Zsa Zsa Gabor. Cuando la luz se puso verde, le pedí a mi amigo que
se detuviera rápidamente al lado del auto para que pudiéramos ver
quién conducía.

¡Efectivamente, era ella; conduciendo su propio coche! ¡Sin
vidrios polarizados! ¡Era tanto como para pasar desapercibida!

Nos quedamos en el carril junto a ella por unos segundos,
rápidamente tomamos algunas fotos y luego ella nos miró y pisó el
freno.

No estábamos preparados para este cambio repentino de velocidad
y esto hizo que termináramos frente a ella mientras intentaba
deshacerse de nosotros. Tomamos el siguiente giro a la derecha y
nos detuvimos junto a la acera. Ella procedió hacia adelante. Luego
retrocedimos y nos colocamos detrás de ella nuevamente. Oiga,
éramos unos niños tontos en busca de algo de emoción, sin pensar
realmente en el trauma que sin duda le estábamos causando a esta
pobre dama.

La seguimos justo detrás de ella al entrar en el exclusivo
vecindario de Bel Air. Serpenteando a través de las enormes
mansiones y la exquisitamente arreglada vegetación, estábamos
aturdidos por la emoción mientras nos preguntábamos cómo terminaría
esta aventura. ¡Quizás ella nos invitaría a tomar el té de la
tarde!

Finalmente, su automóvil se detuvo frente a una hermosa mansión
con unas grandes puertas de hierro forjado. Las puertas se abrieron
lentamente y ella condujo, supongo, a su casa. Una vez

que su automóvil ingresó de manera segura a la propiedad, un
gran sedán negro con vidrios polarizados se acercó a la entrada y
se situó allí.

¡Esta era nuestra señal de salida! Lo tomamos como una
advertencia y nos marchamos rápidamente.

Tomó un tiempo para que las sonrisas desaparecieran de nuestros
rostros y para que nuestros corazones dejaran de latir con fuerza.
Teníamos algunas fotos preciosas para recordar nuestra aventura y
una historia divertida para compartir con nuestros otros compañeros
de equipo.

Pido disculpas a la Sra. Gabor por nuestra indiscreción
juvenil.

¡Conocer a alguien famoso es emocionante! No hay duda de ello.
Conocer a alguien que posee habilidades y cualidades que admiramos
o que ha logrado algo especial en su vida es una experiencia
emocionante. ¿Es una experiencia que cambia la vida? Probablemente
no. Pero estas experiencias sirven para agregar emoción a nuestras
vidas mientras creamos algunas buenas historias al mismo
tiempo.

¿Qué tipo de personas podrían cambiar nuestras vidas para bien
con solo conocerlas?

La Biblia está llena de historias de personas cuyas vidas fueron
cambiadas al conocer a Jesús. Una de mis favoritas es la historia
de Zaqueo en Lucas 19:1-10.

Zaqueo era un recaudador de impuestos. Los recaudadores de
impuestos se encontraban entre las personas más impopulares de
Israel en ese tiempo. Para financiar su enorme imperio mundial, los
romanos recaudaban impuestos contra los judíos y todas las naciones
bajo su control. Los recaudadores de impuestos eran judíos que
trabajaban para el gobierno romano y eran

considerados traidores. Se hacían ricos extorsionando a sus
compañeros judíos. Zaqueo no era diferente. Sus compatriotas lo
despreciaban por su deshonestidad y extorsión.

Un día Jesús pasaba por el pueblo donde vivía Zaqueo. Multitudes
de personas salieron a encontrarse con Jesús, porque en ese
momento, se había vuelto muy popular. Zaqueo trató de abrirse paso
entre la multitud para ver a Jesús, pero debido a su pequeña
estatura e impopularidad, nadie se lo permitía. Decidió adelantarse
y trepar a un árbol para poder ver por encima de la multitud cuando
Jesús pasara. Cuando Jesús llegó a donde él estaba, miró hacia el
árbol y le dijo a Zaqueo: “Zaqueo, date prisa, desciende. Porque
hoy es necesario que pose yo en tu casa".

¡Vaya! ¡La gente no podía creer lo que acababa de ver y oír!
Estaban impresionados por el hecho de que Jesús saludó a alguien
como Zaqueo, ¡y sobre todo que le pidiera ir a su casa!

Después de reunirse con Jesús, probablemente durante un almuerzo
en su casa, Zaqueo se dio cuenta de que su vida necesitaba
enderezarse. Le dijo a Jesús: “¡He aquí, Señor! la mitad de mis
bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo
devuelvo cuadruplicado. ".

Para un hombre cuya prioridad en la vida era hacerse rico, ¡este
era un gran cambio! De repente, después de conocer a Jesús, esta
prioridad palideció en comparación con seguir a Jesús y hacer lo
correcto.

Jesús respondió: "¡Hoy ha venido la salvación a esta casa!"

Este es un gran ejemplo de la transformación que puede ocurrir
en la vida de las personas cuando se encuentran con Jesús. ¡Conocer
a Jesús íntimamente es la clave para la salvación y la vida eterna!
¡Él es la persona más importante que jamás haya caminado sobre la
tierra y quiere tener una relación con usted!





Capítulo 7





Se Necesita Un Salto de Fe Para Llegar a Cualquier
Parte en la Vida

"La fe es la fuerza con la que un
mundo destrozado saldrá a la luz".

Helen Keller

Siempre he sido adicto a la adrenalina. Recuerdo haber hecho
cosas cuando era niño que parecían buenas ideas en ese momento,
pero que a menudo se convertían en experiencias lamentables. Mis
padres contaban historias de mí haciendo cosas estúpidas cuando era
niño, como meter la cabeza entre las barras de metal en las
escaleras del edificio de la Legislatura y manejar mi triciclo a
casi ocho kilómetros (cinco millas) fuera de la ciudad para ver a
algunos amigos de la familia cuando tenía cuatro años.

Una de las cosas qui siempre había querido hacer antes de morir
había sido saltar en paracaídas. A menudo me imaginaba cómo sería
caer libremente por el aire y descender suavemente a la tierra como
una hoja muerta de un árbol en otoño. De acuerdo, tal vez no sea la
mejor analogía. Pensaba que esta sería una de las máximas descargas
de adrenalina que cualquiera pudiera experimentar. ¡La sensación de
libertad y la adrenalina serían eufóricas, sin duda! Había visto
innumerables videos de paracaidistas controlando magistralmente sus
cuerpos y realizando increíbles hazañas de atletismo y acrobacias
en el cielo, pilotando sus cuerpos con precisión milimétrica hasta
sus zonas de aterrizaje y luego aterrizando con gracia con grandes
sonrisas en sus rostros. ¡Estaba destinado a esto!

Cuando tenía poco más de treinta años, Joanne finalmente cedió a
mis peticiones y, por mi cumpleaños, me dio un certificado de
regalo para una experiencia de paracaidismo. Pronto descubrí lo
fácil que es hablar de lo divertido que sería conquistar algo
arriesgado y desafiar a la muerte antes de tiempo. Mi sueño, o
quizás mi pesadilla, se estaba convirtiendo en realidad.

Ya que mi cumpleaños era en febrero, tuve que esperar hasta la
primavera para canjear mi certificado de regalo. El peor momento
para hacer paracaidismo en Canadá, es en pleno invierno, donde las
temperaturas pueden descender a tal grado de entumecer tu cara y
sobre todo, porque las temperaturas eran más frías en lugares más
altos. Después de esperar unos meses a que subiera la temperatura,
finalmente llegó el día y reservé un lugar para mi primer
salto.

Hay dos formas de hacer paracaidismo para principiantes como yo.
Con éxito y sin éxito sería una respuesta, pero no a la que me
refiero en este momento. La primera forma, una de la que me enteré
después, fue que se podía ir en "conjunto". Aquí es donde el
principiante se sujeta al frente de un instructor de paracaidismo
experimentado y saltan del avión juntos como si fueran uno solo. Al
volar por el aire, el instructor habla palabras tranquilizadoras y
afirmantes a los oídos del principiante, y también les dice que
lanzarse despreocupadamente a la tierra será la mejor experiencia
de paracaidismo libre de estrés.

La otra forma de hacer paracaidismo por primera vez es saltar
del avión por tu propia cuenta mientras miras hacia arriba para ver
a tu instructor en el avión del que acabas de saltar. Este método
implica que el instructor tire del “paracaídas guía” de la mochila
del principiante y luego lo arroje al aire para que, con suerte,
agarre aire y luego saque el paracaídas principal. Si todo sale
bien y el paracaídas se abre como debería, el principiante recibe
instrucciones, a través de una radio unidireccional, de otro
instructor en tierra que lo dirige a la zona de aterrizaje. Al
principiante se le enseña en escuela de tierra, qué campanas del
paracaídas debe tirar con el fin de llegar a la zona de aterrizaje
con éxito.

Este es el método que elegí para mi primer salto en
paracaídas.

Era un fresco lunes por la mañana cuando llegué al centro de
paracaidismo ubicado aproximadamente a una hora a las afueras de
Calgary. Entré al edificio donde se encontraba la escuela y me
sorprendió ver la habitación llena de unos 20 jóvenes soldados
británicos. No sabía que esta escuela de paracaidismo en particular
fuera responsable de entrenar en paracaidismo a todos los militares
británicos. Estaba impresionado.

El instructor se paró al frente del salón de clases y nos
informó que primero tendríamos que ver un video de su abogado. En
el video, el abogado nos explicó a todos que era nuestra elección
estar allí y que nadie nos obligaba a saltar de un avión en
perfecto estado. Además, explicó que pronto nos entregarían algunos
documentos legales para firmar que liberaban a la escuela de
paracaidismo de cualquier responsabilidad en caso de que algo
saliera mal durante nuestro salto. Me pone nervioso firmar
cualquier tipo de documento legal, ¡pero este fue fantástico! No
obstante, firmé el documento porque vi a todos los demás haciéndolo
y supuse que no tendría sentido no hacerlo.

Me había dado una plática motivacional a mí mismo durante el
viaje al centro de paracaidismo y me convencí de que la única forma
en que regresaría a casa sería como un exitoso paracaidista. Si
firmar este documento legal significaba que había superado el
primer obstáculo, ¡Adelante!

Después de la firma de los documentos legales, nos sentamos
durante una mañana de instrucción. Esto consistió principalmente en
aprender rutinas y procedimientos sobre qué hacer si algo salía
mal. Cerca del final de la mañana, nos acompañaron a el fuselaje de
un pequeño avión. ¡Me preguntaba si esto era por motivo de que
alguno sus viajes anteriores no habían salido del todo bien!

Practicamos cómo entrar y salir del avión. Facilísimo. Estábamos
a 30 centímetros del suelo, así que no daba miedo. Mientras tanto,
otros jóvenes soldados británicos llegaban de sus saltos matutinos.
La zona de aterrizaje no estaba lejos de donde estábamos y fue
entretenido ver algunos de sus aterrizajes mientras esperábamos
nuestro turno en el fuselaje de práctica. Los vientos se estaban
levantando bastante y esto pareció causarles dificultades a algunos
de ellos. De hecho, antes de que termináramos con nuestras salidas
de avión simuladas, durante su descenso, uno de los estudiantes más
avanzados voló al costado de uno de los edificios mientras apuntaba
a la "zona de caída". ¡Vaya! Supuse que este era solo otro día en
la vida de un soldado y le presté poca atención.

Para mi consternación, una vez que terminamos nuestra práctica
de “salidas del fuselaje”, nuestro instructor nos dijo que hacía
demasiado viento para que pudiéramos proceder con nuestro primer
salto ese día. Decepcionado pero algo aliviado, conduje a casa y
tuve que esperar hasta el miércoles para regresar y completar mi
salto. Desafortunadamente, debido a un compromiso previo, no pude
regresar el martes que mis compañeros estaban programados para
completar su primer salto.

La mañana del miércoles llegó y viajé de regreso al centro de
paracaidismo, una vez más dándome ánimos durante todo el camino. A
mi llegada, fui recibido por un joven y amistoso soldado, que me
reconoció de nuestra clase dos días antes. Mientras caminábamos
hacia el hangar para ponernos nuestros trajes y recoger nuestros
paracaídas, me dijo: "¿Escuchaste sobre el tipo ayer?"

¿A qué te refieres? Le respondí.

"¡Uno de nuestros muchachos se desplomó!" dijo él.

"¿Qué quieres decir con que “se desplomó”?” Pregunté con
incredulidad.

¡Seguramente esta conversación no iba donde pensaba que
iría!

"Uno de nuestros muchachos entró en pánico al querer saltar",
continuó. “No soltó el puntal y cuando finalmente lo hizo, solo
soltó su mano derecha. Esto hizo que girara y cuando finalmente
soltó el avión, el paracaídas piloto se envolvió alrededor de su
brazo ".

"¿Qué sucedió después?"

"Vimos cómo se desplomó", respondió como si estuviera pidiendo
un café con leche descafeinado en la tienda de la cafetería.

"¿Qué sucedió después?" mi voz se hizo más alta cuando mi
curiosidad alcanzó su punto máximo.

“Lo vimos caer y justo antes de tocar el suelo, finalmente tiró
de su paracaídas de reserva. Pero no se abrió del todo. no tuvo el
tiempo suficiente."

"Así que... ¿murió?" Tuve que preguntar.

“No, está en el hospital con casi todos los huesos de su cuerpo
rotos. Cayó a unos dos kilómetros de la zona de aterrizaje. Se
quebró sus piernas y la columna. Pero aún está vivo." Continuó
mientras caminábamos hacia el hangar, "¡Vas a mojar tus
pantalones!"

¡Sin lugar a dudas! Su lenguaje era un poco más colorido de lo
que he descrito aquí.

Durante todo el camino hasta el hangar, que parecía a un millón
de millas de distancia, repetía: "¡Vas a mojar tus pantalones!"
Debo haberlo escuchado una docena de veces en todo el camino.

Supongo que esa era su forma de tranquilizarme, o tal vez estaba
tratando de disimular el estado de sus propios pantalones en ese
momento.

Al llegar al hangar, todos se ocuparon localizando los
paracaídas que ya habían sido empacados para cada uno y comenzaron
a vestirse. Me sentí en una clara desventaja porque el día
anterior, mis compañeros compatriotas de las clases teóricas habían
practicado el simulacro y habían realizado sus dos primeros saltos.
A estas alturas, todo esto era una simple rutina para ellos. Hice
lo mejor que pude para parecer que sabía lo que estaba haciendo e
imité lo que todos los demás hacían. Los brazos van aquí, esta
correa se conecta aquí, etc., etc.

Después de vestirnos, nos alineamos en preparación para abordar
el avión; yo iba al frente de la fila. Esto no era bueno. No
tendría a nadie a quien imitar si estaba al frente de la fila.
Pronto me di cuenta de que esto se debía a que querían que yo fuera
el último en saltar, así que tenía que subirme al avión
primero.

Cuando alguien es nuevo en el paracaidismo, los paracaidistas
"más inexpertos" se ponen en orden para ser los últimos en saltar
del avión. Esto es para que en caso de que se acobarden y se
nieguen a abandonar el avión, los otros paracaidistas no tengan que
deslizarse embarazosamente sobre ellos para poder saltar del
avión.

Aparentemente, esto ocurre con frecuencia.

Afortunadamente para mí, mi compañero estaba justo junto a mi.
¡Lo suficientemente cerca como para continuar su charla
motivacional junto a mi oído! "¡Vas a mojar tus pantalones!" ¡De
alguna manera encontré consuelo en esto! Saber que probablemente no
era el paracaidista con más miedo a bordo me dio una extraña
sensación de valentía.

Dado que los otros paracaidistas ya tenían dos saltos exitosos
dentro de sus bolsillos, ahora estaban en la siguiente etapa de
convertirse en paracaidistas certificados en caída libre. La
siguiente etapa consistía en completar tres "tirones de papel"
exitosos.

Cada uno de ellos entró en el avión con una hoja de papel
periódico enrollada en un tubo. Este tubo de papel periódico estaba
metido en una correa que estaba unida a uno de sus muslos. Después
de saltar del avión, su misión era agacharse y alcanzar el tubo de
papel periódico y luego simplemente lanzarlo al aire. Esto le
indicaría al instructor que tenían la claridad mental para
eventualmente tirar de su propia cuerda y soltar su propio
paracaídas.

Nos alineamos de rodillas en forma de herradura dentro del
avión. ¡Una posición apropiada, pensé! Esto me colocó junto a la
puerta, justo detrás del instructor y del siguiente saltador. El
instructor me advirtió que cuando alcanzáramos la altitud adecuada
habría mucho ruido y viento una vez que se abriera la puerta del
avión. Debido a mi experiencia previa con aviones pequeños, esto no
fue una sorpresa para mí y acepté la advertencia con relativa
tranquilidad.

Lo que fue una sorpresa para mí, fue que tan pronto como se
abrió la puerta del avión, ¡cada tubo de papel enrollado fue
aspirado del muslo de cada paracaidista y salió por la puerta
abierta! Creo que me reí entre dientes.

El avión finalmente redujo la velocidad y se niveló y vi como el
instructor hizo que el primer paracaidista se inclinara para poder
remover el paracaídas piloto de su mochila. Esto es lo que atrapa
el aire y luego saca el paracaídas principal. A continuación, el
paracaidista extendió la mano por la puerta abierta y agarró el
puntal del ala (la pieza diagonal que sostiene el ala y se conecta
al fuselaje del avión) tal como practicamos en nuestro
entrenamiento en tierra. Luego avanzó poco a poco sus pies hacia
una barra de metal delgada que se extendía desde la aeronave
alrededor de 24 pulgadas.

Una vez colocado fuera del avión, el paracaidista miró al
instructor, obtuvo el visto bueno para soltarse del puntal del
avión, y luego se lanzó formando una "X" con su cuerpo.
Aproximadamente cinco segundos después de que se lanzó, el
paracaídas piloto extrajo el paracaídas principal y el paracaidista
extendió la mano y agarró las campanas de cada lado del paracaídas
que lo ayudaron a dirigirlo hacia la zona de aterrizaje.

Uno por uno, observé cómo cada paracaidista frente a mí saltaba
del avión con éxito. Mi anticipación y ansiedad crecieron un poco
más cuando supe que mi turno se acercaba cada vez que veía a
alguien salir del avión. Con un solo paracaidista frente a mí, miré
con más atención mientras mi amigo estaba a punto de saltar. Agarró
el puntal y movió los pies con cuidado hacia la barra de metal.
Miró al instructor y este le dio el visto bueno.

En ese momento se congeló.

El instructor continuó gritándole por encima del viento y el
ruido del motor que se soltara, pero se quedó allí con una
expresión de terror en su rostro, agarrando el puntal del ala con
todas sus fuerzas y sin hacer nada.

¡Esto se volvió incómodo rapidamente!

Recuerdo haber pensado para mí mismo que este tipo ya tenía al
menos dos saltos en su haber, así que, ¿por qué ahora estaba
perdiendo la cabeza?

Esperamos, por lo que pareció ser una eternidad.

Estoy seguro de que no fueron más de 30 segundos, pero pareció
mucho más largo. Finalmente, con el instructor gritándole, vi como
cerraba los ojos con fuerza y liberaba su agarre mortal del

puntal. Aproximadamente cinco segundos después, su paracaídas
principal se abrió y comenzó su elegante descenso a tierra.

El instructor se volvió hacia mí y me indicó que me moviera
hacia adelante y me agachara para poder remover el paracaídas
piloto de mi mochila. Mi mente viajaba a un millón de millas por
hora. Miré hacia arriba y coloqué mis manos en el puntal, luego
miré hacia abajo y con cuidado coloqué mi pie derecho en la barra.
Todo salió de acuerdo a lo planeado. Me seguí repitiendo a mi mismo
que ya antes había estado incontables veces en aviones más pequeños
y que este no era la gran cosa. Yo podía hacer esto.

La altitud de la situación (juego de palabras
totalmente intencionado) nunca me golpeó realmente hasta
que miré hacia abajo y vi mis pies parados en esta pequeña barra de
metal, luego no vi nada entre mis pies y el suelo a 3500 pies
debajo. ¡Nunca olvidaré esa imagen! La ráfaga de viento y el ruido
del motor eran ensordecedores. Estaba colgado del exterior de un
avión en pleno vuelo. Seguí recordándome la promesa que me hice a
mí mismo de que solo regresaría a tierra en paracaídas. Yo podía
hacer esto.

Miré al instructor como se me enseñó. ¡Parecía tan seguro y
cómodo dentro del avión! Me miró a los ojos y me dio el visto bueno
para soltarme. Respiré hondo y me solté.

Coloqué mi cuerpo en posición de "X" lo más rápido posible. ¡No
era el momento de experimentar con otras letras del alfabeto!

Uno, mil. Dos, mil. Tres, mil. Cuatro, mil. Cinco, mil.

Este era el momento en que mi paracaídas principal debería
abrirse de acuerdo con lo que aprendí en las clases teóricas. La
ráfaga de viento fue todo lo que pude escuchar, pero luego

recuerdo haber escuchado algo que no había escuchado antes.
Mirando hacia arriba, pude ver el glorioso despliegue de mi
paracaídas principal mientras era expulsado de mi mochila y
colocado sobre mi cabeza justo donde se suponía que debía estar.
¡Creo que en ese momento escuché violines tocando y ángeles
cantando!

Ahora que ya no me sentía presionado, podía relajarme y
disfrutar del viaje el resto del camino. ¡Iba a vivir después de
todo! Extendí la mano, sujeté las campanas y probé algunos giros.
¡Eso fue genial! Pude ver a otros paracaidistas debajo de mí en
varias fases de su descenso, a medida que se acercaban a la zona de
aterrizaje. Ahora también podía escuchar una voz proveniente de la
radio pegada a mi pecho.

La voz estaba dando instrucciones por número a cada
paracaidista. “Paracaidista número cinco gira 90 grados a la
derecha y mantén el rumbo. Paracaidista número seis lo estás
haciendo bien. Paracaidista número siete gira 45 grados a la
izquierda. Paracaidista número ocho gira 180 grados. Paracaidista
número cinco gira 45 grados a la izquierda. Paracaidista número
seis 45 grados a la derecha y mantente así. Paracaidista número
ocho gira 90 grados a la derecha. Paracaidista número cinco mantén
el curso… yyyyyyyyyy…. fuuuuuuu. ¡Felicidades!"

Esta narración continuó durante todo mi descenso.

Aproximadamente a mitad del camino, me di cuenta de que había
estado siguiendo las instrucciones que se le habían dado a uno de
los otros paracaidistas. Finalmente me di cuenta de que yo era el
paracaidista número ocho.

A partir de ese momento, obedecí rápidamente las instrucciones
para el "paracaidista número ocho" y exitosamente me fui acercando
cada vez más a la zona de aterrizaje.

“Paracaidista número ocho corrige el rumbo 45 grados a la
izquierda y mantente así. Yyyyyyyyyyyyyy…. fuu,
fuu, fuuuu! "

Con eso, giré lo poco que necesitaba para alinearme con mi
futuro lugar de aterrizaje e impulsé ambas manos hacia abajo para
ensanchar el paracaídas para poder aterrizar a una velocidad más
lenta. Ese día había bastante viento, así que mi aterrizaje no fue
tan perfecto como me hubiera gustado. Mis pies tocaron el suelo con
un ruido sordo y el viento voló mi paracaídas hacia la izquierda,
lo que hizo que me cayera hacia un lado. ¡Pero estaba en el suelo a
salvo! Me levanté rápidamente y comencé a juntar mi paracaídas y
despejar la zona de aterrizaje, no es que importara ya que fui el
último en saltar a tierra.

¡Lo logré! Estaba vivo. ¡Sin olor a pantalones mojados o sucios
con los que lidiar! La euforia y el sentimiento de logro fueron
increíbles. Otra palomita en la vieja lista de cosas para hacer
antes de morir.

Han pasado muchos años desde esa primera experiencia de
paracaidismo.

A menudo he usado esta experiencia para hablar con otros sobre
cómo vencer el miedo, establecer metas y asumir riesgos. Pero lo
que realmente tomo como mi mayor lección de esta experiencia es que
sin fe logramos muy poco en la vida. Para poder saltar en
paracaídas con éxito, se requería que confiara en mis instructores,
en el tipo que empacó mi paracaídas, en el piloto que manejaba el
avión y, lo más importante, en el paracaídas mismo.

Todos ejercemos la fe para vivir nuestras vidas. Tenemos fe en
que el agua que bebemos y la comida que comemos no nos enfermarán.
Tenemos fe en que los conductores que vienen hacia nosotros
permanecerán en sus carriles y no cruzarán al nuestro. Tenemos fe
en que el techo sobre

nuestras cabezas se mantendrá firme y erguido durante toda la
noche mientras dormimos debajo de él. Tenemos fe en que el sol no
explotará hoy.

La fe es una elección que tomamos, a veces de forma consciente y
a veces sin darnos cuenta. Sin fe, el miedo nos paralizaría. Quizás
es por eso que Dios habla tanto sobre el miedo y la fe en la
Biblia. Él nos dice que no debemos vivir nuestras vidas con miedo,
y que para agradarle, necesitamos ejercitar nuestra fe - en Él.

"Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario
que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador
de los que le buscan." (Hebreos 11: 6)

Todos tenemos fe en algo o en alguien. Ya sea que seamos devotos
seguidores de Jesucristo o alguien que dice ser ateo, todos
ejercemos la fe. Se entiende que el concepto de fe implica creer en
algo sin cierto tipo o cantidad de evidencia, el tipo o cantidad
que nos daría cierta prueba.

El ateo ejerce una inmensa fe al elegir creer que todo lo que
vemos y experimentamos se produjo por accidente. Que todo fue
creado de la nada. Que ese "diseño" surgió del caos, contradiciendo
totalmente la Segunda Ley de la Termodinámica. ¡Confiar en la
ciencia y, al mismo tiempo, negarla!

La fe es un aspecto fundamental de la condición humana. Todas
las relaciones requieren fe. Debido a que somos incapaces de
conocer plenamente a otras personas y a Dios, hasta cierto punto,
la fe (confianza) es un ingrediente integral en todas nuestras
relaciones.

Got Questions Ministries lo describe bien cuando dice: “Si no
podemos conocer plenamente a nuestros semejantes, seres finitos,
¿cómo podemos esperar conocer plenamente a un Dios

infinito? Incluso si deseara revelarse plenamente a sí mismo, es
imposible que lo conozcamos plenamente. Es como intentar verter el
océano, aparentemente una cantidad infinita, en una jarra medidora
de un litro, ¡imposible! "

"No obstante, así como podemos tener relaciones significativas
con otros en los que hemos llegado a confiar debido a nuestro
conocimiento de ellos y su carácter, así Dios ha revelado lo
suficiente sobre sí mismo a través de Su creación (Romanos
1:18-21), a través de Su Palabra escrita, la Biblia (2 Timoteo
3:16-17, 2 Pedro 1:16-21), y a través de Su Hijo (Juan 14:9), para
que podamos entrar en una relación significativa con Él. Pero esto
solo es posible cuando la barrera del pecado de uno ha sido quitada
al confiar en la persona y obra de Cristo en la cruz como pago por
nuestros pecados."

"Esto es necesario porque, así como es imposible que la luz y
las tinieblas habiten juntas, es imposible que un Dios santo tenga
comunión con el hombre pecador a menos que su pecado haya sido
pagado y removido. Jesucristo, el Hijo de Dios que no cometió
pecado, murió en la cruz para recibir nuestro castigo y cambiarnos
para que el que cree en Él pueda llegar a ser un hijo de Dios y
vivir eternamente en Su presencia (Juan 1:12. 2 Corintios 5:21, 2
Pedro 3:18, Romanos 3:10-26)”.

Entonces, como puedes ver claramente, esta decisión de dar un
paso de fe y tener una relación con nuestro Creador y Su hijo,
Jesucristo, es fundamental para aprender la lección más
importante.

No tener fe, es equivale a saltar de un avión y aletear con los
brazos para intentar salvarnos. Dios nos ha dado un paracaídas para
salvarnos. Su nombre es Jesús. Él fue enviado, por Dios, para
salvarnos de pasar la eternidad en el infierno.

¡Confíe en el paracaídas!

Hablaremos más sobre esto más adelante en el libro.





Capítulo 8 - La Búsqueda del Tesoro

           "No es
tonto el que da lo que no puede conservar para ganar lo que no
puede perder".
Jim Elliot (misionero martirizado por los indios Auca
en Ecuador)

Siempre me han fascinado las historias de búsqueda de tesoros.
Ya sea que esté se encuentre enterrado, hundido o en una venta de
garaje, ¡la idea de encontrar algo extremadamente valioso, incluso
que cambie mi vida, nunca deja de captar mi interés!

Siempre me había preguntado cómo se sentiría encontrar un
"tesoro". ¡Así que, un día lo hice!

Fui maestro durante 15 años y durante la mayor parte de mi
carrera docente enseñé a estudiantes de sexto grado. Me encantaba
enseñar ese grado porque los niños siempre estaban ansiosos por
participar en temas que les interesaban. Descubrí que tenía más
éxito como profesor cuando podía sumergir a mis alumnos en una
experiencia y hacer que un tema fuera lo más relevante posible para
ellos. Si podía hacer que la escuela no se sintiera como una
“escuela”, entonces el aprendizaje se volvería más divertido para
todos, ¡incluyéndome a mí!

Un año desarrollé una unidad sobre tesoros. Como clase, leímos
libros sobre tesoros y usamos estos lugares del tesoro para
estudiar geografía, ciencias e inglés. Escribimos sobre tesoros y
aprendimos sobre piratas. ¡Fue superdivertido!

Cada semana grababa un programa de televisión que el canal
A&E transmitía en ese momento llamado "La búsqueda de
tesoros asombrosos". Cada episodio de una hora contenía cuatro
segmentos de quince minutos sobre personas que habían descubierto
tesoros en algún lugar del mundo.

Un episodio en particular contenía un segmento sobre unos
pescadores de Mississippi que descubrieron accidentalmente un
tesoro hundido. Un día, estaban enrollando su enorme red de pesca
en su bote cuando se dieron cuenta de que ésta estaba rasgada y que
pedazos de residuos estaban atrapados en ella y caían a la cubierta
de su barco. Tras una examinación más detenida, estos grupos de
residuos resultaron ser manojos de monedas de plata. Después de una
investigación adicional, reclamaron el lugar del naufragio y
descubrieron que el barco del que provenían estas monedas era
El Cazador (The Hunter) , un galeón español que
se dirigía desde Veracruz, México a Nueva Orleans en 1783.

El Cazador tenía una bodega de carga llena de monedas
de plata que estaba destinada a pagar los salarios de los soldados
y ayudar a avivar los esfuerzos de guerra de los españoles contra
los franceses, bajo el mando de Napoleón. Algunos historiadores
creen que si El Cazador hubiera llegado a Nueva Orleans
con su precioso cargamento, España no habría devuelto el territorio
a Francia en 1801. Y, a su vez, Estados Unidos no habría podido
adquirirlo por 15 millones de dólares en 1803 (60 millones de
francos) de los franceses en la Compra de Luisiana. Desde
entonces, este incidente se ha denominado "El naufragio
que cambió la historia del mundo".

La cámara de la televisión hizo un paneo de una gran bóveda
llena de monedas de plata que los pescadores habían recuperado del
lugar del naufragio, ¡miles de ellas! Pensé que tal vez si tenían
tantas monedas en su poder, podrían vender algunas. Al buscar en
Internet información sobre El Cazador, descubrí que de
hecho estaban vendiendo algunas de las monedas. Los precios de las
monedas variaban según su tamaño y condición.

Rápidamente envié un correo electrónico a los propietarios
y les expliqué quién era. Les pregunté si estarían interesados en
una especie de asociación, donde mis estudiantes recolectarían
"tesoros" de su vecindario en forma de latas y botellas
reciclables, y luego los canjearan por

réplicas en papel de las monedas de El Cazador. Luego
usaríamos el dinero de las latas y botellas recicladas para comprar
monedas de El Cazador. Los estudiantes
escribirían sus nombres en las monedas de papel y estas réplicas de
papel irían a un cofre del tesoro en nuestro salón de clases. Al
final del concurso, unas semanas después, se sacarían las monedas
del cofre y los estudiantes ganarían un verdadero tesoro hundido de
El Cazador.

Unos días después recibí una respuesta.

La empresa familiar pesquera que ahora poseía los derechos del
tesoro de El Cazador dijo que se habían reunido en familia
para discutir mi propuesta. ¡Dijeron que les había gustado tanto mi
idea que estaban dispuestos a venderme reales españoles (piezas de
ocho) por un precio increíblemente bajo! Me llenó tanto de alegría
su respuesta y procedí a realizar este concurso con mis alumnos
durante varios años, hasta que finalmente me retiré de la
docencia.

Un fin de semana fui a unas ventas de garaje con mis dos hijos,
Brett y Rochelle. ¡Les encantaban las ventas de garaje porque nunca
se marchaban con las manos vacías!

A la vuelta de la esquina de nuestra casa, una calle entera
había organizado una venta de garaje. Inmediatamente me atrajo una
casa en particular. Noté una gran mesa repleta de tarjetas
deportivas. ¡Completamente repleta! Había coleccionado tarjetas
deportivas de vez en cuando desde que era niño. Siempre pensé que
mi colección eventualmente se convertiría en mi "plan de retiro"
cuando envejeciera. Con suerte, para entonces las tarjetas habrían
adquirido tanto valor que podría venderlas y vivir cómodamente de
las ganancias por el resto de mi vida. ¡Oiga, soñar no cuesta
nada!

Comencé a mirar con interés las cartas sobre la mesa y le
pregunté al joven, que todavía estaba en proceso de ordenarlas,
cuántas cartas tenía. ¡Él respondió que tenía casi 13,000
tarjetas!

Todas estaban en perfecto estado y eran tarjetas de hockey de la
NHL de principios de la década de 1990.

Le pregunté cuánto pedía por ellas y me sorprendió su
respuesta.

"Hazme una oferta", dijo.

No tenía idea de lo que valía una colección tan importante, así
que dije un número, esperando que se riera de mí. Le ofrecí un
precio que pensé no aceptaría, pero para mi deleite y sorpresa, ¡lo
hizo!

Noté que los padres del chico estaban a unos pasos detrás de él
observando nuestras negociaciones con interés.

Aumentó un poco el precio y luego agregó que le sumaría cinco
cajas de roble que su papá había hecho para guardar las
tarjetas.

"Trato hecho." Estiré mi mano mientras me acercaba para
estrechar la suya.

Tuve que ir a casa para conseguir algo de dinero, pero le dije
que volvería en unos minutos. Dijo que mientras tanto empezaría a
empacar las cartas por mí. Temía que a mi regreso todo el trato
hubiera fracasado. Para mi deleite, a mi regreso, la mayoría de las
tarjetas habían sido empacadas en cajas y la mesa se estaba
vaciando rápidamente. Mientras lo ayudaba a empaquetar las tarjetas
restantes, le pregunté por qué estaba vendiendo una colección de
tarjetas tan grande. Él respondió que pronto se dirigía a la
universidad y que simplemente ya no tenía ningún interés en ellas.
Estaban ocupando valioso espacio y él quería el dinero en su
lugar.

Después de cargar las últimas cajas a mi automóvil, conduje de
inmediato a una tienda cercana y compré una revista que listaba los
valores actuales de tarjetas deportivas específicas para poder
tener una idea del valor de la colección. Cuando llegué a casa,
saqué cientos de tarjetas de novato de algunos de los mejores
jugadores de la Liga Nacional de Hockey. Solo estas tarjetas de
novato valían varios cientos de dólares. Incluyendo el resto de las
tarjetas, calculé el valor, en ese momento, en miles. ¡Estaba
extasiado por decir lo menos!

Al reflexionar sobre toda esa experiencia, dos cosas se destacan
en mi mente. Recuerdo la sensación que tuve mientras me alejaba de
su casa con un baúl lleno de tarjetas de hockey en perfecto estado.
¡Sentía que acababa de encontrar un increíble tesoro! ¡La sensación
de euforia y adrenalina era increíble!

En segundo lugar, recuerdo qué tan fugaz fue la sensación de
todo. Recuerdo lo rápido que la vida volvió a la normalidad. Esas
tarjetas todavía están en cajas, acumulando polvo, con suerte
aumentando su valor a medida que envejecen, probablemente no.

Tal vez algún día los cambie por dinero real o se los venda a
alguien que los quiera muchísimo más que yo, ¡tal como los compré!
Quizás no.

He tenido este sentimiento antes. Por lo general, después de
haber comprado algo a lo que le había echado ojo durante bastante
tiempo. Todos los sueños y los planes necesarios para realizar una
gran compra a menudo terminan en "el arrepentimiento del comprador"
o en una realidad que se desvanece rápidamente cuando "aquello"
nunca cumplió nuestras expectativas. Nunca me hizo sentir tan bien
como pensaba. Decepción. Ilusiones vanas. Dinero desperdiciado.

¿Es de extrañar por qué Jesús habló de los tesoros de la manera
en que lo hizo?

Jesús sabe lo que el “dios” del dinero y las posesiones pueden
ser para nosotros. Él sabe qué difícil es para nosotros servir a
Dios y ponerlo en primer lugar en nuestras vidas cuando nuestro
dinero y nuestras posesiones pueden fácilmente ocupar el primer
lugar en nuestra escala de prioridades. De hecho, ¡el 15% de todo
lo que Jesús habló en la Biblia estaba relacionado con el dinero y
las posesiones!

Básicamente, la esencia de lo que Jesús dijo con respecto a este
tema podría resumirse en unos pocos versículos. El cuenta la
historia de un viajero que se topa con un asombroso tesoro durante
un viaje. Además, el reino de los cielos es semejante a un
tesoro escondido en un campo el cual un hombre halla, y lo
esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene, y
compra aquel campo.” (Mateo 13:44).

Este viajero sabía lo importante que era este tesoro recién
descubierto. Sabía que era digno de él arriesgar todo lo que poseía
para obtenerlo. Nada era más importante para él que perseguir el
Reino de los Cielos: ¡su relación con su Creador!

En otro ejemplo, un hombre rico le preguntó una vez a Jesús cómo
heredar la vida eterna. Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto,
anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en
el cielo; y ven y sígueme. ”(Mateo 19:21). Jesús
sabía lo importante que eran para el hombre el

dinero y las posesiones. Que el hombre no podría servir a Dios a
menos que derrocase a su ídolo del dinero. Dar su dinero a los
pobres no era el punto. No era así como ganaría su salvación.
Lamentablemente, el hombre se alejó desanimado porque no estaba
dispuesto a colocar a Dios por encima de su dinero y sus
posesiones. ¡Tenía problemas con las prioridades!

Por último, Jesús nos recuerda dónde debe estar nuestro
tesoro. "No os hagáis tesoros en la tierra, donde la
polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; "sino
haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín
corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan Porque donde esté
vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón." (Mateo
6:19-20)

Entonces, ¿cuál es este tesoro que necesitamos almacenar en el
cielo? Si la búsqueda de dinero y posesiones terrenales no es
importante en el gran esquema de las cosas, entonces, ¿qué es
importante?

Cuando Jesús habla del tipo de tesoro que deberíamos estar
almacenando en el cielo, se refiere a cosas que durarán por la
eternidad. Él sabe que todo en la tierra es solo temporal y al
final se convertirá en polvo. Después de todo, no podemos llevarnos
nuestras posesiones cuando morimos. ¡Lo único que durará por la
eternidad es nuestra relación con Él! Cuanto más estrecha es
nuestra relación con Él, más crece nuestro tesoro en el cielo. Dios
quiere que le sirvamos a Él y a los demás. ¡Así de sencillo!

Jesús dejó esto en claro cuando se le preguntó cuál es el
mandamiento más importante. Él respondió: “Ama al Señor tu Dios
con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente,
este es el primer y más grande mandamiento” (Mateo
22:37-38).

Tuve que preguntarme honestamente dónde se encontraba Jesús en
mi lista de prioridades. ¿Habían “tesoros” en mi vida (dinero,
posesiones, familia, amigos, entretenimiento, trabajo, etc.) que
tenían prioridad sobre mi relación con Él? Si así era, ¿qué tenía
que hacer para reorganizar mi lista de modo que mis prioridades
estuvieran en el orden correcto?

Descubrí que este proceso comienza en el corazón. Después de
darme cuenta de lo que era realmente importante en el panorama
general, llegó el momento de comenzar a poner mis prioridades en
orden. Si no tomaba medidas para desarrollar mi relación con Jesús,
nada cambiaría. Necesitaba tomar decisiones conscientes para
implementar un plan de acción y concentrarme en hacer crecer mis
tesoros en el cielo para la eternidad y avanzar hacia la
construcción de una relación cercana con Él.

¡Ahora se ha convertido en mi prioridad número uno!

¿Esa también es la de usted? ¿Dónde se ubica su relación con
nuestro Creador en su lista de prioridades? ¿Dónde se encuentran en
su lista el dinero y las posesiones? ¿Cuál es su máxima
prioridad?





Capítulo 9 - Todo se Trata de Prioridades

"Para cambiar tu vida, necesitas
cambiar tus prioridades".

Mark Twain

Así que, tengo una nueva meta en la vida. Tengo una nueva lista
de prioridades. Me ha sido dada una segunda oportunidad y no quiero
desperdiciarla. ¡Eso sería más tonto que pasar por alto el objetivo
la primera vez! Siempre me sorprende cuando veo que la gente hace
cosas, o evita hacer cosas, que saben que pueden beneficiarles
enormemente. ¿Por qué algunas personas continúan con
comportamientos autodestructivos cuando saben qué es lo mejor? Al
hacer un cambio, a menudo un cambio muy pequeño en la forma en que
hacen las cosas, podrían vivir mucho mejor. Pero toman la decisión
de no hacerlo por alguna razón.

Considerando los recursos que tenemos a nuestra disposición, el
internet o bibliotecas, por ejemplo, no tenemos excusa de andar por
la vida sin educarnos y culpando a la ignorancia de nuestros
problemas.

Sabiendo esto, mi primera acción para conocer mejor a Jesús fue
hablar con amigos míos, muchos de ellos pastores de iglesias, y
obtener sus recomendaciones sobre qué libros debería leer para
comenzar mi viaje. La lista se hizo muy larga, muy rápidamente.

Primero, usted debería saber, que no soy un ávido lector. Si
puedo ver algo en YouTube que me diga lo mismo, ¡elegiré YouTube
todas las veces en lugar de un libro! Entonces, el concepto de leer
una gran lista de libros no era una opción atractiva para mí.

Recientemente leí que un libro promedio contiene 64.000
palabras. La persona promedio lee alrededor de 200-250 palabras por
minuto, por lo tanto, debería tomar alrededor de 320 minutos leer
un libro de principio a fin. Si lo desglosas y lo divides entre 7
(días en una semana), eso es aproximadamente 45 minutos por día
para leer un libro en una semana.

Esa pequeña motivación matemática me ayudó a crear un nuevo
objetivo. Si leo al menos de 20 a 30 minutos al día, completaría un
libro cada dos semanas. Esto significaría que en un año podría leer
26 libros orientados a ayudarme a aprender a cómo acercarme a
Jesús. Eso puede parecer mucho para algunos de ustedes, y no lo
suficiente para muchos de ustedes, pero para mí eso es
aproximadamente 26 libros más por año de los que antes leía acerca
de este tema.

También descubrí YouTube de una manera nueva. He descubierto que
hay toneladas de valiosos recursos disponibles sobre cualquier tema
que pueda imaginar, incluyendo cómo acercarme a Jesús. El problema
con YouTube, y el Internet en general, es que necesitas ser
cuidadoso en filtrar lo bueno de lo malo. ¡Y hay muchas cosas
realmente malas por ahí! Después de buscar, y después de un largo
escrutinio de algunas fuentes cristianas confiables en línea, he
descubierto que esto es una fuente constante de aliento y educación
para mí en esta área. Para protegerme mejor y ayudarme con el
proceso de investigación, a menudo comparo lo que estas fuentes
están enseñando con la Biblia, para asegurarme de que su enseñanza
esté a la altura de la verdad de la Palabra de Dios.

Mi mayor revelación, sin embargo, puede llegar con algo tan
simple. Un día me pregunté: "¿Cómo puedes conocer mejor a alguien?"
Lo primero que me vino a la cabeza fue simplemente aprender más
sobre ellos. Entonces, ¿cómo aprendes acerca de Jesús? Bueno,
¿por qué no empezar yendo directamente a la fuente: el Nuevo
Testamento? Después de todo, este texto contiene la
historia de Jesús. Contiene las lecciones que Él enseñó y
los testimonios de aquellos que interactuaron personalmente con él.
¡Contiene las palabras que realmente dijo!

Todo lo demás fuera de la Biblia es simplemente un comentario y
un complemento de lo que ya se ha dicho en las Escrituras.

La Biblia está llena de referencias a matices culturales que
hacen una gran diferencia cuando se trata de entender las lecciones
que Jesús enseñó. Jesús fue un experto en hacer que sus lecciones
fueran relevantes para las personas con las que se comunicaba.
Muchas de estas personas no tenían un alto nivel educativo y
necesitaban escuchar lecciones simples con las cuales se pudieran
identificar para poder entenderlas. Jesús sabía esto. Para
nosotros, que vivimos en el siglo XXI, pequeñas lecciones de
historia pueden ayudarnos a aprender estas mismas lecciones.

Algo con lo que siempre he luchado es encontrar tiempo para
“hacer mis devocionales”. ¡Odio esa frase! Requiere pasar
un tiempo significativo con Jesús y convertirlo en una tarea más
que palomear en mi lista de "cosas para hacer" de todos los días.
¿Es así como trato mis otras relaciones?

Con demasiada frecuencia he reducido mi tiempo a solas con Dios
a un ritual de cinco minutos para aliviar mi conciencia. Después de
todo, es lo que todos los buenos cristianos deberían hacer,
¿verdad? ¿Cómo se sentirían sus hijos o su cónyuge si tuviera una
conversación de cinco minutos con ellos todos los días solo porque
sentía que tenía que hacerlo? ¿Qué tan bien se
desarrollarían sus relaciones con ellos? ¿Tendría siquiera una
relación con alguno de ellos?

Entonces, ¿por qué le hacemos esto a Dios, nuestro Creador,
Protector y Salvador?

Si conocer a Jesús es la lección más importante que
aprenderé, ¿por qué no es esta mi primera prioridad en la
vida?

Otra gran revelación para mí después de mi experiencia con la
muerte, fue ¿por qué no dediqué tiempo a diario para
algo tan importante? ¿Por qué esta prioridad no estaría a la
altura de respirar y comer? ¿Por qué dejé que tantas cosas
triviales en la vida se interpusieran en mi búsqueda de Jesús?

Era hora de cambiar las cosas y poner algunas prioridades en
orden. Había llegado el momento de hacer un recuento de mi vida y
reordenar las prioridades para poner las más importantes en la cima
de la categoría de "no negociables". Si esto es lo que realmente
creía que era lo más importante en la vida, ¡debí colocarlo en la
cima!

¡Ahora, cada día comienzo pasando tiempo con Jesús, después de
servirme una taza de café recién hecho! Pasar tiempo con Jesús cada
mañana: leer Su Palabra, aprender sobre Él y hablar con Él a través
de la oración se ha convertido en mi rutina diaria y ¡algo que
realmente espero con anticipación!

Al leer la Biblia, una de las cosas que he aprendido del apóstol
Pablo es leer pidiéndole al Espíritu Santo que 1) abra mis ojos
para que pueda ver la verdad de Su Palabra, 2) que abra mis oídos
para que pueda escuchar Su voz hablándome a través de Su Palabra,
3) abrir mi mente para que pueda entender lo que estoy leyendo y 4)
abrir mi corazón para que pueda estar abierto a Su poder
transformador en mi vida a través de Su Palabra.

No quiero sonar demasiado cliché, ¡pero mis días suelen ser
mejores cuando los comienzo con Jesús!

Otro gran cambio que hice es hablar con Jesús tanto como sea
posible durante el día. Orar, hablar con Jesús, no es solo algo que
debamos hacer durante unos minutos antes de quedarnos dormidos por
la noche. No se trata simplemente de repetir de memoria una
cancioncilla antes de

cada comida. ¡Es una conversación verdadera con Dios, nuestro
Creador!

Nuevamente, compárelo con una relación humana con alguien a
quien ama. Habla con ellos durante todo el día. Les platica de
cosas importantes en su vida. Habla con ellos sobre los problemas
que pueda tener y celebra con ellos cuando las cosas van bien.
Algunas conversaciones son más largas que otras. A veces habla. A
veces escucha. No debería ser diferente con Jesús.

El apóstol Pablo nos recuerda en 1 Tesalonicenses 5:17 que
debemos "orar continuamente". No solo antes de las comidas, o antes
de acostarse, o cuando tenemos problemas. ¡Continuamente!

He descubierto que este es un gran paso para andar en dirección
correcta con Jesús. A menudo me encuentro orando sin siquiera darme
cuenta. Cuando alguien me viene a la mente, a menudo le hablo a
Jesús sobre él o ella. Cuando me despierto en medio de la noche, me
pongo a orar y hablar sobre lo que me ha estado manteniendo
despierto o por aquello que me viene a la mente en ese momento. A
veces simplemente digo: "¿Qué quieres decirme, Señor?" La oración
tiene una manera asombrosa de calmar y relajar la mente
acelerada.

¡La oración es poderosa! Santiago 5:16-18 declara, "... la
oración del justo es poderosa y eficaz". La Biblia
está llena de relatos que describen el poder de la oración en
diversas situaciones. El poder de la oración ha vencido a los
enemigos (Salmo 6:9-10), a la muerte (2 Reyes 4:3-36), traído
sanidad (Santiago 5:14-15) y derrotado demonios (Marcos 9:29).
Dios, a través de la oración, abre los ojos, cambia los corazones,
sana las heridas y otorga sabiduría (Santiago 1:5). ¡El poder de la
oración nunca debe subestimarse porque se basa en la gloria y el
poder del infinitamente poderoso Dios del universo!

Hay muchos libros sobre el tema de la oración escritos por
personas mucho más sabias que yo. Le animo a leer alguno de ellos
para ayudarle a comprender completamente los beneficios de una

vida activa de oración. Le ayudará a acercarse más a Jesús.

Una de las mayores revelaciones que he experimentado desde que
comencé esta nueva relación con Jesús, es que la Biblia se ha
vuelto viva para mí. Ahora entiendo cosas que nunca antes entendí.
Pasajes que he leído muchas veces en el pasado ahora adquieren un
significado completamente nuevo para mí. Comprendo y retengo lo que
ahora leo mejor que nunca. Realmente estoy sediento de pasar tiempo
en la Palabra y disfrutarla. La Biblia no es solo un libro. Es
palabra viva que viene directamente de Dios. Es como alimento para
el hambriento.

¡Buen provecho!





Capítulo 10 - Perdonar y Olvidar es Fundamental

"Perdonar es liberar a un prisionero
y descubrir que el prisionero has sido tú."

Lewis B. Smedes

¡Me encanta responder tests de personalidad!

Principalmente, creo que es debido a que mi curiosidad quiere
ver qué tan precisos son. Para mí, a menudo se convierte más en una
competencia que en un ejercicio de autorrealización. ¿Responder a
algunas preguntas puede definir con precisión mi personalidad y
describir quién soy realmente? Ya veremos.

No hace mucho respondí uno que analizaba mi personalidad en
función de los colores que me gustaban y los que no me gustaban. Me
sorprendió lo preciso que era. ¡Quién diría que se puede aprender
cosas sobre las personas por los colores que les gustan! A veces
tengo la sensación de que algunas pruebas simplemente parecen tener
éxito al dar resultados ambiguos, similar a cómo un psíquico
farsante lee las palmas de las personas. Sí, alguien cercano a mí
está enfermo, y sí, planeo hacer un viaje en un futuro no muy
lejano.

La mayoría de las pruebas que he realizado, sin embargo, lo
admito, son bastante precisas al describirme a mi y cómo pienso.
Hace unos años hice un test de personalidad de Gallup llamado
StrengthsFinder. La prueba fue diseñada para ayudarme a estar “más
comprometido en el trabajo, más productivo en mis roles, más feliz
y más saludable”. Es una gran prueba que le ayudará a conocerse
mejor mediante la identificación de sus principales fortalezas.
Saber cómo piensa y reacciona en determinadas situaciones puede
ayudarle a conducirse mejor en el futuro. Hay mucho más en este
programa que no tengo el conocimiento o la experiencia para
comentar,

pero lo recomendaría si este tipo de cosas le interesan.

Lo que sí aprendí al tomar el test de StrengthsFinder es que mi
“fortaleza” número uno es la competencia. Esto no fue una sorpresa
para mí, ¡ni para nadie que me conoce bien, en ese sentido! Les
digo esto para ayudarlos a comprender mejor el lente a través del
cual veo la vida en general.

La competencia y el deseo de ganar siempre han sido parte de mi
ADN desde que tengo memoria. Es bueno tener esta fuerza en
particular si te gustan los deportes, los aviones de combate o la
lucha con caimanes como profesión. Uno de los problemas de poseer
una “fortaleza” como esta es que todo en la vida se convierte en
una competencia en la que te ves a ti mismo como ganador o
perdedor. Las personas, incluso tus seres queridos, a menudo se
consideran competidores aunque no exista una "competencia" por la
que competir. Desafortunadamente, me he encontrado, a lo largo de
los años, sin querer, lastimando a las personas o dañando
relaciones, debido a mi deseo de estar siempre en la cima.

Esto eventualmente me ha llevado a problemas relacionadas con el
perdón. Cuando pensamos en el "perdón", lo más común es pensar en
él como una acción que involucra a otra persona. Tal vez alguien le
lastimó o le terminó de alguna manera y ahora le ha puesto en una
posición de elegir si perdonarlo o no. Esta no es una tarea fácil.
Como seres humanos, nuestra primera reacción a menudo se inclina
hacia la venganza y la retribución en lugar del perdón.

La Biblia es bastante clara sobre cómo ve el perdón. La base de
nuestra doctrina como cristianos, se basa en el hecho de que Jesús
murió para perdonar nuestros pecados. Dios perdona gratuitamente y
espera que sus hijos hagan lo mismo. No debemos sentir condenación
(un sentimiento de fuerte desaprobación) de ningún tipo.

Si pertenecemos a Cristo, somos libres. Romanos 8:1-2 dice:
"Por tanto, ahora no hay condenación para los que
están en Cristo". Cristo nos convencerá de que hemos pecado,
pero no nos condenará una vez que hayamos pedido su perdón. No
somos condenados, pero necesitamos a Jesús, porque “por medio
de Cristo Jesús, la ley del Espíritu que da vida nos ha
librado de la ley del pecado y de la muerte”.

Desafortunadamente, pueden manifestarse fuertes sentimientos de
auto-condenación cuando luchamos por culparnos y perdonarnos a
nosotros mismos. A menudo surgen sentimientos como, “No
soy lo suficientemente bueno. Debí haberlo hecho mejor. Debí
haberlo sabido.”

Por favor, sepan que estos pensamientos no son de Dios. Vienen
de un lugar de dolor o miedo que a menudo permanece enterrado en lo
más profundo de nosotros. Va en contra de la naturaleza de Dios
hacernos sentir culpables o avergonzados de nuestros errores
pasados. El sacrificio de Su hijo, Jesús, fue hecho para que el
mundo entero pudiera ser perdonado y restaurado en relación con Él.
Merecemos el castigo por nuestro pecado, pero Jesús pagó nuestra
deuda y tomó el castigo por nosotros.

El enemigo, satanás, no ama nada más que atacar nuestras mentes
con sentimientos de insuficiencia, culpa y condena. Nuestras mentes
son un campo de batalla. Es por eso que el apóstol Pablo nos anima
a pensar en las cosas buenas en Filipenses 4:8,

Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo
honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que
es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza,
en esto pensad.

La forma en que percibimos las cosas comienza en la mente, por
lo que debemos proteger nuestras mentes y pensamientos. Cuando Dios
nos perdona a cada uno de nosotros, la Biblia dice que Él olvida
nuestros pecados. Punto. Él elige no tomar en cuenta nuestros
pecados, o sacarlos a relucir de una manera negativa en el futuro.
Entonces, si Él nos hace esta promesa, ¿por qué tan a menudo
tenemos dificultades para perdonarnos a nosotros mismos?

¡Este es un problema con el que he luchado la mayor parte de mi
vida! Este es un tema que me ha impedido avanzar positivamente, de
la manera que Dios diseñó.

El primer paso en el proceso de perdonarnos a nosotros mismos es
darnos cuenta de que Dios quiere que seamos todo lo que Él nos creó
para ser. No podemos cambiar el pasado. Es posible que no podamos
solucionar el problema o deshacer lo que hemos hecho, pero podemos
comenzar el proceso de cambio de inmediato tomando mejores
decisiones. Dios nos ha bendecido con el libre albedrío y la
capacidad de tomar nuestras propias decisiones.

Necesitamos tomar la decisión de perdonar para comenzar el
proceso de sanidad. La sanidad es importante para Dios y comienza
con el perdón. Cuando comenzamos aceptando el perdón de Cristo,
podemos comenzar el viaje de traer un cambio real a nuestras vidas
y perdonarnos a nosotros mismos.

Uno de mis versículos favoritos de las Escrituras es Mateo
22:39, que nos dice que amemos a nuestro prójimo como a nosotros
mismos. Jesús quiso que este versículo nos ayudara a obtener una
mejor perspectiva sobre cómo tratar a los demás con el mismo amor,
misericordia y perdón que nos brindamos a nosotros mismos. El
problema con esto es que si albergamos sentimientos y emociones
negativas hacia nosotros mismos, es probable que hagamos lo mismo
con los demás.

Estamos obligados a perdonar a los demás. Esto no es opcional.
Este es un mandato de Dios.

"Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará
también a vosotros vuestro Padre celestial; mas si no perdonáis a
los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará
vuestras ofensas. (Mateo 6:14-15)

Dios no nos dice que perdonemos a los demás porque quiere hacer
nuestras vidas miserables. Lo hace porque quiere que experimentemos
la libertad, Su libertad. Una persona sabia dijo una vez que no
perdonar a alguien es como beber veneno y esperar que la otra
persona muera. ¡Solo un tonto haría esto! Albergar la falta de
perdón nos duele más que a la otra persona.

Uno de los mejores libros que he leído sobre el tema del perdón
es el Perdón total de RT Kendall (Charisma House, ISBN
978-1-59979-176-0). En la página 87, RT dice: “Cuando Jesús
dijo: “Si perdonas a los hombres cuando pecan contra ti, tu
Padre Celestial también te perdonará ”, no estaba hablando de
cómo lograr la salvación. Se refería a recibir la unción de Dios y
participar en una relación íntima con Él. A menos que estemos
caminando en un estado de perdón hacia los demás, no podemos tener
una relación íntima con Dios”.

Entonces, ¿qué es exactamente el perdón?

El perdón es una acción o una elección para liberar a un ofensor
de nuestro castigo y confiarlo todo a Dios. El diccionario define
el perdón como “cancelación de una deuda”. Como cristianos, somos
perdonados por nuestras ofensas a través de Cristo quien recibió el
castigo por nuestro pecado al morir en la cruz. Cristo pagó nuestra
sanción en las cortes del cielo y Su obra en la cruz canceló
nuestra deuda.

El perdón también es incondicional. Necesitamos perdonar sin
importar si el infractor se disculpa o asume la responsabilidad. En
otras palabras, nuestra capacidad de perdonar no depende de las
acciones de los demás. Es una decisión que tomamos.

Hay muchos beneficios del perdón; demasiados para ser incluidos
en este capítulo.

Baste decir que la persona que más gana con el perdón es la
persona que perdona. Dios nos ordena perdonar y Él solo da
mandamientos para el bien de su pueblo. ¡Quiere lo mejor para
nosotros! Los beneficios del perdón incluyen bendiciones, libertad
y mejores relaciones. El perdón mejora la salud física y mental.
También nos inicia en el camino hacia la sanidad y la vida en el
presente.

No es casualidad que cuando Jesús nos enseñó a orar a diario, a
través del Padre nuestro, dijo: “Perdónanos nuestras deudas,
así como nosotros perdonamos a nuestros deudores”.

Para desarrollar una intimidad con Jesús, el perdón debe ser una
prioridad en su vida. Si tiene problemas con la falta de perdón, le
exhorto a que haga lo necesario para solucionarlos. ¡Cuanto antes
se ocupe de estos problemas, más saludable y feliz será!

Pida la ayuda de Dios y Él le mostrará cómo hacerlo.





Capítulo 11 - Preste Atención a las Señales de
Alerta

"Reconozca las señales de
advertencia o prepárese para ser sorprendido".

Frank Sonnenberg

Joanne y yo conseguimos nuestros primeros trabajos profesionales
como profesores en 1987 en una escuela para comunidades de
extranjeros en Trípoli, Libia.

No era una época fácil para vivir en Libia. El año anterior a
nuestra llegada, Estados Unidos había llevado a cabo misiones de
bombardeo en Trípoli en represalia por el líder libio, Muammar
Ghada, que envió aviones de su país a una zona de exclusión aérea
internacional. En consecuencia, todos los maestros estadounidenses
abandonaron Libia, lo que creó oportunidades para que pudiéramos
llegar. Se habían impuesto sanciones económicas mundiales contra
Libia y se había interrumpido el comercio con otros países. Esto
limitó la cantidad y calidad de los alimentos y otros productos
disponibles en el país, lo que lo convirtió en un lugar difícil
para vivir en ese momento.

Sin embargo, había un club de buceo para expatriados en Trípoli
que se reunía semanalmente para socializar. El club incluso tenía
algunos maestros de buceo con nivel de instructor de otros países
del mundo. Daban lecciones para ayudar a los miembros del club a
mejorar sus habilidades de buceo. Cada fin de semana nos reuníamos
en grupo e íbamos a bucear en el mar Mediterráneo.

Este fue sin duda uno de los aspectos más destacados de mi
tiempo en Libia. Esperaba con ansias las reuniones y especialmente
los buceos de fin de semana. Las locaciones de buceo cambiaban cada
semana y pudimos explorar diferentes áreas del mar Mediterráneo y
la costa de Libia. Algunos de los sitios de buceo estaban cerca de
algunas ruinas romanas antiguas, lo que hizo que

las aventuras fueran aún más agradables.

La tierra donde actualmente se asienta Libia fue una vez parte
del vasto Imperio Romano y contiene algunas de las ruinas romanas
mejor conservadas del mundo.

Un fin de semana en particular, nos habíamos reunido para bucear
en una nueva locación. Me decepcionó que ninguno de los líderes de
buceo pudiera unirse a nosotros ese día, pero éramos varios, así
que sentí que estaríamos bien. Manejamos aproximadamente una hora
hasta el sitio de buceo, descargamos todo nuestro equipo y nos
preparamos para zambullirnos. Como de costumbre, bucearíamos en la
costa, lo que significaba que entraríamos al agua desde la orilla,
saldríamos con nuestro compañero de buceo lo suficiente para entrar
en aguas profundas y luego nos sumergiríamos para comenzar nuestra
inmersión.

El clima ese día era soleado, pero con mucho viento. La
temperatura aumentaba constantemente a medida que se acercaba el
mediodía y llegábamos a nuestro sitio de buceo. No era raro que las
temperaturas alcanzaran los 40 grados Celsius (más de 104 F) en
Libia. Joanne decidió no bucear ese día, así que pasó el rato en la
playa mientras yo buscaba a otro compañero de buceo. Después de
vestirnos y revisar el equipo de los demás, comenzamos nuestra
caminata hacia el agua. El resto de los buceadores del club
hicieron lo mismo. Lo primero que noté tan pronto como llegamos a
la playa fue que el mar estaba muy picado. Esta no era una buena
señal. El mar picado puede hacer que la entrada y salida en las
inmersiones en tierra sean precarias, pero sentí que habíamos
conducido demasiado lejos para que algunos mares levemente agitados
nos hicieran retroceder. Pensé que tan pronto como me
sumergiera, las olas picadas dejarían de ser un
problema.

Mientras caminábamos penosamente hacia el agua, me sorprendió
ver lo poco profunda que era el agua y lo lejos que teníamos que
caminar para encontrar agua lo suficientemente profunda como para
que pudiéramos sumergirnos. Llevar un tanque en mi espalda y 30
libras extra de peso alrededor de mi cintura, bajo el caluroso sol
del mediodía, dificultaba la caminata hacia aguas más profundas.
Luchaba por mantenerme erguido mientras el viento y las olas hacían
estragos en mi cuerpo pesado.

La siguiente “señal de alerta” que me llamó la atención fueron
las burbujas de crudo pesado que empezamos a encontrar cuanto más
nos alejábamos. Era obvio que había habido un derrame de petróleo
de uno de los cargueros de petróleo en la costa. Libia era uno de
los principales productores de petróleo del mundo, por lo que los
grandes cargueros de petróleo eran una vista común. Estas burbujas
de aceite tenían aproximadamente 2-4 cm de largo y se nos pegaban
como pegamento cuando nos tocaban. Mi compañero y yo sentimos que
las gotas de aceite simplemente flotaban en la superficie del agua,
así que consideramos que, si podíamos meternos bajo la superficie,
ya no serían un problema.

Para cuando llegamos a aguas lo suficientemente profundas como
para comenzar nuestra inmersión, habíamos caminado unos 350 metros
desde la orilla. Hice una pausa para ponerme la máscara de buceo y
noté que el cristal del frente estaba cubierto de aceite. Lo saqué
y traté de limpiarlo, pero fue inútil. El agua salada no era
suficiente para limpiar el aceite crudo y pegajoso y al frotar la
máscara esto solo esparció el aceite a través del vidrio y lo dejó
completamente inservible.

Le dije a mi compañero que no podría continuar con la inmersión
porque no podía ver con mi máscara. Necesitaba regresar a la orilla
inmediatamente. Me informó que iba a continuar con su inmersión,
luego rápidamente se puso su máscara y desapareció bajo el
agua.

Me di la vuelta y comencé mi largo viaje en solitario de regreso
a la orilla. A estas alturas me estaba cansando bastante y el calor
combinado con el peso extra que llevaba estaba empezando a
afectarme. El viento estaba haciendo que las olas me empujaran de
un lado a otro mientras continuaba mi lucha por mantenerme erguido.
Al darme cuenta de que luchar contra las olas mientras estaba de
pie solo estaba desperdiciando mi energía, encendí mi compensador
de flotabilidad, me di la vuelta y comencé a patalear con las
aletas hacia la orilla. Periódicamente me volvía para encontrar la
costa y ver qué tipo de progreso estaba haciendo. Por alguna razón,
no me estaba acercando más a la orilla.

Los segundos se convirtieron en minutos y con cada patada mi
nivel de energía disminuía. El viento y las olas eran cada vez más
fuertes y el agua del mar, mezclada con petróleo crudo, ahora me
salpicaba la cara, la nariz, los ojos y la boca. Comencé a tragar
agua cuando me di cuenta de que estaba luchando por mantener la
cabeza fuera del agua. Traté de poner mi regulador en mi boca para
tener una fuente de aire para respirar, pero mi regulador estaba
obstruido con petróleo crudo y no se podía usar.

Me volví de nuevo para ver lo cerca que estaba de la orilla.
Ningún progreso. En ese momento supuse que estaba dentro de una
fuerte corriente y que, a pesar de mis esfuerzos durante los
últimos 15 minutos, las corrientes me estaban arrastrando mar
adentro. ¡Las cosas se estaban poniendo espantosas muy
rápidamente!

Al borde del pánico, me di cuenta de que mi situación se estaba
volviendo potencialmente mortal. Sabía que si entraba en pánico,
sería mi fin, así que hice todo lo posible por mantener la calma y
traté de pensar en las opciones que aún pudiera tener. Escupía el
agua de mar cuando entraba en mi boca y nariz. A estas alturas mi
cabeza estaba a punto de hundirse posiblemente por última vez.
Luché por recuperar el aliento.

De repente, una pequeña voz dentro de mi cabeza dijo: "Suelta tu
cinturón de lastre".

Rápidamente me agaché y abrí la hebilla que aseguraba mi
cinturón de lastre alrededor de mi cintura. Se soltó de inmediato.
La liberación de las 30 libras adicionales de peso instantáneamente
me hizo sentir más optimista.

Ahora tenía esperanza.

Mi cabeza se asomó por encima del agua y aspiré aire
profundamente. Pataleé con todo lo que tenía durante los siguientes
minutos y luego me volví para medir mi progreso. ¡La orilla parecía
un poco más cerca!

Este pequeño progreso sirvió como una fuente de ánimo para
buscar en lo más profundo de mi ser la última pizca de adrenalina
que pudiera reunir. Seguí pateando con todo lo que tenía durante un
minuto más, luego me volví para mirar de nuevo. Cada vez que lo
hacía, la orilla estaba un poco más cerca.

¡Podría lograrlo!

Cubierto de petróleo crudo, finalmente llegué a aguas lo
suficientemente poco profunda como para poder arrodillarme un
momento y recuperar un poco más de fuerza. Finalmente llegué a la
orilla completamente exhausto. Me acosté en la arena durante
bastante tiempo antes de que pudiera reunir las fuerzas suficientes
para caminar por la playa hasta donde Joanne me estaba
esperando.

Podía verme caminar hacia ella lentamente, sin tener idea de lo
que acababa de suceder. Cuando finalmente la alcancé, tenía una
expresión de preocupación en su rostro y se dio cuenta de que había
pasado por un momento difícil. Me senté a su lado en la playa y
comencé a contarle lo que

acababa de pasar.

A mitad de mi historia, ambos fuimos alertados de otra situación
en la orilla del agua justo frente a nosotros. Varios de los
miembros de nuestro club estaban ayudando a una mujer de mediana
edad de nuestro club de buceo a salir del agua. Corrimos para ver
si podíamos ayudar. Nos dijeron que un poco de petróleo crudo se
había introducido en su regulador y cuando estaba aproximadamente a
75 pies de profundidad, el suministro de aire se cortó.
Afortunadamente, sobrevivió al incidente, pero las cosas fácilmente
pudieron haber resultado desastrosas si no fuera por el rápido
actuar de sus compañeros de buceo. ¡Alabado sea el Señor!

Sé que todos los del club de buceo aprendimos lecciones valiosas
ese día. Como grupo de buceadores novatos, nos volvimos demasiado
confiados pensando que automáticamente estábamos seguros. Ignoramos
muchas de las señales de advertencia que encontramos. A pesar de
ser adultos, sé que sentimos una sensación de presión entre
compañeros para continuar con el buceo.

En retrospectiva, cualquiera de esas señales de alerta que
encontramos inicialmente debió habernos impedido continuar con la
inmersión. La falta de un instructor de buceo experimentado. El
sitio de buceo desconocido. Los fuertes vientos y el mar agitado.
El crudo flotando en el mar. Haberme separado de mi compañero de
buceo. Ninguna de estas señales de advertencia nos impidió
lanzarnos de lleno a una situación peligrosa, que casi nos costó la
vida a dos de los miembros del club.

Al reflexionar sobre este incidente muchos años después, puedo
mirar hacia atrás con una visión 20/20. Me pregunto cómo pude haber
sido tan ingenuo. ¡Cómo no pude no haber visto los peligros que
estaban justo frente a mí! ¿Por qué seguí adelante cuando sabía que
las cosas se

estaban volviendo más riesgosas? ¿Por qué no estaba dispuesto a
sacrificar mi tanque de aire inútil y mi compensador de
flotabilidad para salvar mi propia vida? ¡Cuánto más fácil hubiera
sido seguir adelante si los hubiera dejado caer y luego continuar
nadando solamente con las aletas! ¡La retrospectiva siempre es
20/20!

No tengo ninguna duda de que fue Dios quien me susurró el
consejo de dejar caer el cinturón de lastre para salvar mi vida. Él
estaba viendo cómo todo se desarrollaba paso a paso.

¿Con qué frecuencia ignoramos las señales de alerta y
advertencias que impiden el progreso de nuestra relación con
Jesús?

Satanás no quiere nada más que arruinar nuestras vidas y
especialmente nuestra relación con Jesús. Tenemos un enemigo real
cuyo objetivo es hurtar, matar y destruir (Juan 10:10). Nos susurra
mentiras y busca oportunidades para engañarnos en cualquier
oportunidad que tiene (Juan 8:44).

La Biblia deja en claro que Satanás nos hace guerra cuando
guardamos los mandamientos de Dios y cuando ponemos nuestros ojos
en Jesús.

La Biblia también nos enseña cómo vencer al enemigo.

Apocalipsis 12:11 dice que vencemos a satanás adorando con
nuestra boca y teniendo una relación cercana con Jesús. Al seguir a
Jesús y hacer lo que Él dice, ningún ataque de Satanás es demasiado
fuerte para derribarnos. "Por lo cual estoy seguro de que
ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni
potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo
profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de
Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro" (Romanos
8:38-39).





Capítulo 12 - ¿Cómo Somos Atacados?

“El enemigo no te estaría atacando
si algo muy valioso no estuviera dentro de
ti. 

Los ladrones no irrumpen en casas vacías
".

Kimberly Jones-Pothier

Tras el ataque a Pearl Harbor en diciembre de 1941, Japón
deseaba una sola batalla que erradicara por completo la capacidad
de combate de los aliados. El almirante Isoroku Yamamoto no tenía
ninguna intención de librar una guerra prolongada. Tenía la
intención de que la Guerra del Pacífico no durara más de 150 días,
temiendo que cuanto más durara la guerra en el Pacífico, menos
posibilidades de victoria tendrían los japoneses.

Su intención era atacar el atolón de Midway, ubicado en el medio
del Océano Pacífico Norte, con una fuerza engañosamente grande que
sorprendiera a la flota de los Estados Unidos y los destruyera al
llegar.

Sin embargo, la Armada de los Estados Unidos estaba preparada
para el ataque.

El comandante en jefe de la Flota del Pacífico de los Estados
Unidos, el almirante Chester Nimitz, pudo deducir con bastante
precisión el tamaño de la flota japonesa, así como sus intenciones.
Como resultado, los aliados pudieron infligir pérdidas devastadoras
a Japón que había asignado cuatro portaaviones, con 248 aviones en
ellos, a la batalla. Lo perdieron todo.

La batalla de Midway obligó a los japoneses a asumir una
posición defensiva durante el resto de la guerra. Se vieron
obligados a pelear batallas cada vez más cerca de tierras
japonesas, y carecían de los recursos para organizar un
contraataque a gran escala que habría repelido a las fuerzas
estadounidenses.

El historiador británico John Keegan afirmó que "en exactamente
cinco minutos, todo el curso de la guerra en el Pacífico se había
invertido".

Siempre es una buena idea dirigirse a una batalla de cualquier
tipo sabiendo cómo opera el enemigo. Si conoces de antemano las
estrategias y tácticas de batalla del enemigo, estarás mejor
preparado para enfrentarlo. Debemos ser conscientes de las diversas
formas en que Satanás obra y cuándo es propenso a atacarnos.
Satanás ataca a los creyentes cuando cree que será beneficioso para
él. Esto incluye el tiempo después de una gran experiencia
espiritual (Mateo 3:16,17; 4:1), o justo antes de que alguien
comience una nueva aventura espiritual (Mateo 4:17). También ataca
cuando los creyentes están vulnerables física y/o mentalmente
(Mateo 4:2-3). A Satanás también le gusta atacar a los creyentes
cuando están solos (Mateo 4:1). Saber esto significa que siempre
debemos estar en guardia (Lucas 4:13).

¡La principal forma de ataque de Satanás es hacer que nos
destruyamos desde adentro! Al plantar "semillas" en nuestros
pensamientos, él puede hacer crecer malas hierbas que podrían
destruirnos al proveerles el correcto fertilizante.

Así es como lo hace...

Los pensamientos entran primero en nuestras mentes. Por lo
general, no tenemos control sobre estos pensamientos iniciales.
Estas semillas luego echan raíces cuando el enemigo hace que los
pensamientos se vuelvan personales.

Una vez que insistimos en un pensamiento pecaminoso en lugar de
rechazarlo de inmediato, le damos raíces. Aceptamos las ideas de
Satanás y creemos que son nuestras (Romanos 7:15).

Cuanto más insistimos en este pensamiento, más profundas crecen
las raíces. Consideramos cómo se sentiría llevar a cabo esa idea;
decidimos que "tenemos el derecho" de dar ese paso. Justificamos lo
que estamos pensando: " Todos tenemos faltas y pecados
secretos". Nos sentimos cómodos con eso. Incluso podemos
comenzar a cuestionarnos si la Palabra de Dios es verdadera.

Llevamos acabo lo que antes era solo un pensamiento, y así es
como comienza el proceso destructivo. Satanás encubre todo el
alcance de nuestro pecado y la erosión espiritual que causa, por lo
que a menudo nos engañamos acerca de la devastación que nuestro
pecado está causando. Justificamos la acción, el comportamiento y/o
el pensamiento. Somos devorados por el pecado, sin tener la
intención de cambiar, sin importar cuán dolorosas sean las
consecuencias.

Con el tiempo, nos consume la culpa, el resentimiento, la
amargura y la ansiedad. La destrucción del pecado pasa factura.

Entonces, ¿necesita una mejor razón para acercarse a Jesús? Si
supiera que alguien está empeñado en hacerle daño hasta causarte la
muerte, ¿no sería prudente hacer todo lo que esté a su alcance para
protegerse?

"Someteos, pues, a Dios; Resistid al diablo, y huirá de
vosotros” (Santiago 4:7)

Acercarnos a Jesús es la mejor manera de protegernos de los
ataques de Satanás. Dios deja en claro que nos ha preparado para
esta batalla espiritual. Como nuestro Comandante en Jefe, nunca
enviaría a sus soldados a la batalla sin estar preparados o mal
equipados.

Él nos ha dado un plan de batalla a través de Su Palabra y una
armadura protectora para portar con orgullo.

“Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el
Señor, y en el poder de su fuerza.

Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar
firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha
contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades,
contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra
huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto,
tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día
malo, y habiendo acabado todo, estar firmes. Estad, pues, firmes,
ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de
justicia, y calzados los pies con el apresto del evangelio de la
paz. Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar
todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la
salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios"
(Efesios 6:10-17).

Dios nos pide a cada uno de nosotros que nos vistamos de toda la
armadura que nos ha proporcionado. Esta es una metáfora, donde
vemos la representación simbólica de un soldado con armadura para
protegerse durante la batalla. De manera similar, el apóstol Pablo
está señalando el hecho de que cada persona en esta tierra está
bajo el ataque espiritual del maligno. Por lo tanto, se nos anima a
vestirnos con la armadura de Dios para protegernos.

Necesitamos vestirla todos los días antes de hacer cualquier
cosa, ya sea en casa, en la escuela, en el trabajo o en cualquier
otra actividad. Así como la armadura protege al soldado, esta
armadura de Dios protege a todos los que creen en Jesús de las
fuerzas espirituales de las tinieblas y sus ataques sobre nosotros,
nuestros problemas diarios, pruebas, tentaciones y
tribulaciones.

Dios ha ganado la guerra, pero todavía tenemos algunas batallas
que pelear en el camino. Cuanto más te acerques a Jesús, mejor
preparado estarás para entrar en batalla.





Capítulo 13 - El Segundo Sueño

Aproximadamente tres meses después de mi ataque cardíaco, tuve
un segundo sueño. Al igual que el primer sueño, tenía que ver con
el hockey.

Al igual que antes, me dirigía a la arena para jugar hockey. Al
llegar al gran estadio de la ciudad entré a los vestidores y, una
vez más, me di cuenta de que no tenía mi palo de hockey conmigo.
Siguiendo mi rutina de auto-condena por no estar preparado y
olvidar una parte tan esencial de mi equipo, comencé a calcular
cuánto tiempo me llevaría conducir a casa, tomar mi palo de hockey
y regresar a la arena.

Supuse que, si salía de inmediato y conducía rápido, podría
recoger mi palo de hockey y estar de regreso al final del primer
tiempo.

Corrí rápidamente por la larga escalera hasta las puertas de
salida. Una vez que pasé por las puertas del estacionamiento, todo
lo que podía ver eran palos de hockey rotos al lado de cada
vehículo. ¡Había cientos de ellos! Mientras corría hacia mi auto,
dondequiera que mirara, estaba rodeado de palos de hockey
rotos.

Finalmente llegué a mi auto y para mi sorpresa, cuando abrí la
cajuela, noté que mis dos palos de hockey estaban tirados en el
suelo al lado de la puerta del conductor. No estaban rotos y
estaban en perfectas condiciones. ¡No tuve que conducir a casa
después de todo!

Rápidamente agarré los palos y corrí de regreso a la arena.
Comencé el largo viaje de regreso por las escaleras hasta los
vestidores y ya podía ver a mis compañeros de equipo calentando en
el hielo. Me puse mi equipo lo más rápido que pude y entré al juego
justo cuando comenzaba.

¡Tuve el mejor juego de mi vida! Pude anotar a voluntad, pero me
sorprendió ver que todos mis compañeros de equipo, así como mis
oponentes, eran niños pequeños. ¡No era extrañar que jugara mucho
mejor que ellos!

Me tomó mucho tiempo procesar este sueño, más de un año de
hecho. No tenía ni idea de lo que significaba. No soy de los que
intentan interpretar sueños solo por satisfacer mi curiosidad. Pero
este era diferente. Después de hablar con muchos amigos cercanos y
pastores al respecto, sentí que se necesitaba un poco de esfuerzo
para discernir qué significado podría tener.

Decidí que no había mejor fuente para buscar una explicación que
Dios.

Dios ha usado los sueños para comunicarse con su pueblo durante
siglos. ¿Por qué no pudo hacer lo mismo conmigo?

De hecho, hay 21 sueños registrados en la Biblia. Dios no solo
proporcionó sueños para dirigir a las personas, sino que también
les dio a algunos la capacidad de interpretar sueños.

Un buen ejemplo de esto se encuentra en Génesis 37-50 en la
historia de José. Esta es una de mis historias favoritas en la
Biblia y demuestra cómo Dios usó seis sueños diferentes para lograr
Sus propósitos a través de José. El relato cuenta cómo José fue
vendido como esclavo por sus celosos hermanos y se convirtió en el
segundo hombre más poderoso de Egipto después del faraón. La
presencia de José y su poderosa posición salvaron a toda su familia
al hacer que su padre, Jacob, finalmente abandonara Canaán y se
estableciera en Egipto.

Entonces, oré para que Dios me revelara la importancia y el
significado de este segundo sueño que tuve.

Unos días después, volví a despertarme en medio de la noche.
¡Parece que las 4:00 am es la hora en que a Dios le gusta hablar
conmigo! Este suele ser el momento en que le escucho a Él.

Esto es lo que me mostró.

Como en sueños anteriores, los palos de hockey que olvidé llevar
a la arena representaban mi falta de preparación para mi muerte (o
el regreso de Cristo).

Los palos de hockey rotos que vi en el estacionamiento mientras
corría hacia mi auto eran las pérdidas de tiempo y oportunidades.
Estos representaban oportunidades desperdiciadas y tiempo que
desperdicié al no prepararme para la eternidad acercándome a Jesús.
No solo representaban mis oportunidades desperdiciadas, sino que
también representaban las oportunidades desperdiciadas de quienes
me rodean, aquellos que habían escuchado el mensaje de salvación y
lo habían ignorado, o habían optado por rechazarlo.

Los palos de hockey que encontré junto a mi coche representaban
mi nueva esperanza y revelación. Representaban el hecho de que he
descubierto lo que necesito hacer para prepararme mejor para la
eternidad. El hecho de que ahora sé la importancia de desarrollar
una relación cercana con Jesús. Que ahora sé la urgencia de
desarrollar esa relación lo más rápido posible.

Y finalmente, el éxito que experimenté una vez que entré en el
juego fue la confirmación de que había encontrado el secreto de
aquello que es realmente importante en la vida. Dios ahora me ha
dado la capacidad para crecer y florecer al conocerle íntimamente a
Él.

Una vez más Dios me habló a través de un sueño y confirmó que
estaba en el camino correcto. Así como Jesús usó parábolas para
comunicarse con las personas de su época, en un lenguaje que
pudieran entender, así también Dios me habló a través de un sueño
con el que podía relacionarme.





Capítulo 14 - Entonces, ¿por dónde empezar?

“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura
es: las cosas viejas pasaron; 

he aquí todas son hechas nuevas.”

2 Corintios 5:17

Si ha llegado hasta esta parte del libro, ¡genial! Algo le ha
llamado la atención.

Es posible que esté leyendo esto y todavía tenga algunas
preguntas sobre lo que significa ser cristiano, o más exactamente,
un seguidor de Cristo. A lo largo del libro he sugerido lo
que se necesita para garantizar que sus pecados sean perdonados y
estar en buena relación con nuestro Creador, garantizándole un
lugar en el cielo al morir.

Permítanme tomarme unos momentos para compartir con ustedes
exactamente qué es el Evangelio, para que no haya
confusión. Es fundamental que todos comprendan el Evangelio con
claridad y comprendan completamente las consecuencias de
aceptarlo o no hacer nada y, por lo tanto, rechazarlo.

¿Qué es el Evangelio?

La palabra evangelio significa literalmente "buenas nuevas" y
aparece exclusivamente en el Nuevo Testamento. El evangelio es,
hablando en términos generales, toda la Escritura; más
específicamente, el evangelio son las buenas nuevas acerca de
Cristo y el camino de la salvación.

La clave para entender el evangelio es saber por qué son buenas
noticias. Para hacer eso, primero debemos comenzar con las malas
noticias.

La Ley del Antiguo Testamento (Los Diez Mandamientos) fue dada a
Israel durante el tiempo de Moisés (Deuteronomio 5:1-22). Se puede
pensar en la Ley como un instrumento de medida, y el pecado es
cualquier cosa que no es "perfecto" según ese estándar. La Ley es
tan estricta que ningún ser humano podría cumplirla perfectamente,
al pie de la letra ni en espíritu. A pesar de lo "buenos" (o malos)
que pensamos que somos, todos estamos en el mismo barco espiritual:
hemos pecado, y el castigo por el pecado es la muerte, es decir,
estar separados de Dios (Romanos 3:23, 6:23) y estamos destinados a
un castigo eterno en el infierno.

Para que podamos ir al cielo, el pecado debe ser eliminado o
pagado de alguna manera. La Ley de Dios estableció el hecho de que
la purificación del pecado solo puede suceder mediante el cruento
sacrificio de una vida inocente (Hebreos 9:22).

El evangelio implica la muerte de Jesús en la cruz como la
ofrenda por el pecado para que la justicia de la de la Ley fuese
cumplida (Romanos 8:3-4; Hebreos 10:5-10). Según la Ley, año tras
año se ofrecían sacrificios de animales como recordatorio del
pecado y símbolo del sacrificio venidero de Cristo (Hebreos
10:3-4). Cuando Jesús se ofreció a sí mismo como sacrificio por
nuestros pecados, ese símbolo se convirtió en una realidad para
todos aquellos que creen (Hebreos 10:11-18). La obra de expiación
(el pago de la deuda) por nuestros pecados ha sido consumada, y esa
es una buena noticia. Él ha pagado nuestra deuda.

El evangelio también implica la resurrección de Jesús al tercer
día. "El cual fue entregado por nuestras transgresiones, y
resucitado para nuestra justificación” (Romanos 4:25).

El hecho de que Jesús venció sobre el pecado y la muerte (la
pena del pecado) es una gran noticia. El hecho de que Él ofrece
compartir esa victoria con nosotros es la mayor noticia de todas
(Juan 14:19).

Rechazar el Evangelio es abrazar las malas noticias. La
condenación de Dios es el resultado de una falta de fe en el Hijo
de Dios, la única provisión de Dios para la salvación. “Porque no
envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que
el mundo sea salvo por él. El que en él cree, no es condenado;
pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en
el nombre del unigénito Hijo de Dios" (Juan 3:17-18)

Dios ha dado a un mundo condenado, buenas noticias: ¡el
Evangelio de

Jesucristo!

En resumen, es difícil admitir que estamos equivocados. La
mayoría de nosotros sentimos que somos básicamente buenos y nos
gusta pensar que nunca somos tan malos como algunos. La verdad es
que todos somos pecadores y nunca podremos ser lo suficientemente
buenos para ganarnos el cielo. La Palabra de Dios, la Biblia,
establece claramente que todos hemos pecado; todos hemos hecho
cosas malas y todos hemos quebrantado la Ley de Dios (Romanos
3:23). Dios es santo y justo. Los pecados contra un Dios Santo
merecen castigo. La Biblia nos dice que la paga del pecado es
muerte, muerte eterna en el infierno (Romanos 6:23).

Entonces, ¿qué tenemos que hacer para ser salvos?

Dios lo hizo tan simple. A continuación, se muestran tres
sencillos pasos.

Paso #1 - Admitir que somos pecadores (Romanos 3:23; Romanos
6:23; Hechos 3:19; y 1 Juan 1:9).

Tanto Juan el Bautista como el mismo Jesús comenzaron su
predicación con la palabra "Arrepentíos". "Arrepentíos, porque
el reino de los cielos se ha acercado"(Mateo
4:17).

Arrepentirse significa "cambiar de opinión" o volverse, ir en
otra dirección. El primer paso hacia el arrepentimiento es sentir
verdadero pesar por lo que hemos hecho mal. “Porque la tristeza
que es según Dios produce arrepentimiento para salvación, de que no
hay que arrepentirse; pero tristeza del mundo produce muerte”
(2 Corintios 7:10). El dolor del mundo se parece más al
arrepentimiento de un criminal que acaba de ser capturado, mientras
que el dolor piadoso es el profundo remordimiento o convicción que
produce un cambio de dirección. ¿Alguna vez se ha sentido culpable
después de haber hecho algo malo? La Biblia dice que el Espíritu
Santo es el que nos convence de nuestro pecado (Juan 16:7-8). Nos
dio una conciencia para que podamos saber cuándo hemos pecado.
¡Nuestra conciencia es nuestra amiga!

Paso #2 - Creer que Jesús es el Hijo de Dios y que Dios envió a
Jesús para pagar nuestro castigo por el pecado. (Juan 14:6).

"Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su
Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda,
mas tenga vida eterna" (Juan 3:16).

"Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo
aún pecadores, Cristo murió por nosotros." (Romanos 5:8)

Paso #3 - Confesar su fe en Jesucristo como Señor y
Salvador.

"Que si confesares con tu boca que Jesús es el
Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos,
serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con
la boca se confiesa para salvación ” (Romanos 10: 9-10).

Si es la primera vez que aprende acerca del Evangelio, le animo
a que lo acepte de inmediato. Es posible que el mañana nunca llegue
a usted, ¡así que no hay mejor momento que el presente!

Dios conoce su corazón. Él sabe si es sincero y realmente desea
un cambio en su vida. No hay palabras mágicas que decir, no hay
dinero que pagar, no hay contratos que firmar. Es un regalo de
nuestro Creador. Todo lo que tenemos que hacer es aceptarlo. ¡Será
la mejor decisión que jamás tomará!

Si desea aceptar a Cristo en su vida ahora mismo, lo siguiente
es el ejemplo de una oración que puede expresar su deseo de hacer
ese cambio...

"Querido Señor Jesús, sé que soy un pecador y te pido que me
perdones. Creo que moriste por mis pecados y resucitaste de entre
los muertos. Me aparto de mis pecados y te pido que entres a mi
vida. Quiero confiar y seguirte como mi Señor y Salvador."

¡Amén!





Capítulo 15 - Material de Estudio Para el Examen
Final

Cuando estaba en la escuela, me encantaba usar hojas de resumen
para ayudarme a estudiar para los exámenes. Estas hojas eran un
breve resumen de los puntos importantes que podía utilizar para
ayudarme a recordar lo que era realmente importante.

Pensé, con el propósito de ayudarle a recordar los puntos
importantes de los que he hablado, que podría proporcionarle una
"hoja de apuntes". ¡Imagine lo rápido que podría haber leído este
libro si hubiera llegado directamente a este capítulo!

Paso #1 - Acepte el regalo de la salvación - Asegúrese de
entender el Evangelio y de haberse arrepentido y aceptado a Jesús
como su Salvador.

Paso #2 - Comience su viaje inmediatamente - ¡Dese cuenta de que
su muerte (¡o el regreso de Jesús!) podría ser en cualquier momento
y que no hay mejor momento para comenzar su viaje hacia una
relación cercana con Jesús que ahora! Posponer el conocerlo
íntimamente resultará en pasar la eternidad separado de Él
en un lugar que es horrendo. No tomar la decisión de seguirlo es,
de hecho, tomar la decisión de no seguirlo. Es catastrófico morir
sin una relación con Jesús.

Paso #3 - Conozca a Jesús - Lea acerca de Él en la Biblia -
particularmente en el Nuevo Testamento. Lea otros libros acerca él.
Mire videos, hable con otros, etc. para comprender realmente quién
es Jesús. ¡Estudie a Jesús como si se estuviera preparando para los
exámenes finales!

Paso #4 - Tómese el tiempo para escuchar - Reserve momentos
durante el día en los que pueda simplemente escuchar lo que Dios
quiere decirle.

Paso #5 - Hable con Jesús - Ore tan a menudo como pueda durante
el día. Hable con Jesús sobre las cosas buenas y malas. Hable con
Él al conducir, al lavarse los dientes o al pasear a su perro.

Paso #6 - Ejercite tu fe - Dios ama cuando confiamos
plenamente en Él. Pídale que le guíe en todo lo que
haga.

Paso #7 - Haga tesoros en el cielo - Enfóquese en la eternidad,
no solo en el presente. La búsqueda de dinero y posesiones no es el
camino a la verdadera felicidad. ¿Qué importará en un millón de
años?

Paso #8 - Priorice - Reorganice sus prioridades si es necesario.
Deje que su vida y el manejo de su tiempo reflejen lo que es
realmente importante. ¿Es su relación con Jesús la
prioridad número uno en su vida?

Paso #9 - Perdone y olvide - Enfréntese a la falta de perdón en
su vida. Perdone a los demás como Cristo le perdonó a usted.

Paso #10 - Preste atención a las señales de alerta - ¿Hay cosas
en su vida que están obstaculizando su relación con Jesús? Si es
así, ocúpese de ellas lo antes posible. No deje que nada se
interponga en su camino para desarrollar una cercanía con su
Creador.

Paso #11 - Protéjase de los ataques del enemigo - Sea consciente
de sus debilidades y busque la ayuda de Dios para fortalecer su
vida en estas áreas. Busca en Él su apoyo y fortaleza.





Conclusión - Reflexión Final

"Por lo demás, hermanos, todo lo que
es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo
amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud
alguna, 

si algo digno de alabanza, en esto
pensad." 

Filipenses 4:8

Este libro trata sobre mi historia y cómo me di cuenta de que
tuve mis prioridades mezcladas la mayor parte de mi vida. Trata de
cómo aprendí la lección más importante y cómo he cambiado
mi vida para poder concentrarme ahora en lo que realmente importa
en el tiempo que me queda.

Desafortunadamente, me tomó casi 57 años aprender esta lección,
¡pero me considero el tipo más afortunado del mundo por haberla
aprendido finalmente!

Espero poder ahorrarles esfuerzo y tiempo valioso al compartir
mi historia.

Dios fue misericordioso y compasivo al darme una segunda
oportunidad al traerme de vuelta de entre los muertos. Me mostró
una misericordia que no merecía. Eso es lo que Él es. Tenía todo el
derecho a dejarme muerto en el suelo de mi sala de estar. Pero
eligió darme una segunda oportunidad para finalmente arreglar las
cosas con Él. Me dio una segunda oportunidad para que pudiera
comenzar a estudiar el material adecuado para el examen final.

Ahora me doy cuenta de que no hay nada más importante que
desarrollar una relación cercana con Jesús.

También es importante el hecho de que me ha pedido que comparta
mi experiencia y lo que he aprendido con otros.

Ha sido un viaje interesante desde ese fatídico día. Desde mi
experiencia con la muerte, la vida no ha sido un gran y feliz
cuento de hadas. Vivimos en un mundo caído. Vivimos en un mundo
donde el enemigo de Dios trabaja horas extras para atacar a
aquellos que quieren hacer una diferencia para Su reino mientras
todavía están aquí en la tierra. Durante los dos años que me llevó
escribir este libro, me encontré con obstáculos que me desmotivaban
y que me hacían luchar con buscar qué escribir. He tenido
experiencias “de estar en lo alto” con Dios en las que me he
sentido más cerca que nunca de Él, y otras veces en las que he
sentido que Él no está por ninguna parte y que alguien ha
construido una gran barrera entre nosotros.

Fue en momentos como este que simplemente tuve que confiar en lo
que sabía acerca de Dios. La fe cristiana no es una religión basada
en sentimientos o reglas. Es una relación con el Dios
que nos creó, que nos ama y que quiere lo mejor para nosotros
porque Él nos conoce mejor. Hebreos 13:5 lo confirma,
“porque Dios ha dicho: “Nunca te dejaré; nunca te
desampararé ".

Sé que esto es cierto. Descansé en esta promesa cuando
los tiempos fueron difíciles. Sé que mi salvación y mi destino
eterno dependen de mi decisión de seguirlo, sin importar cuán
accidentado se ponga el camino. He aprendido a confiar en el
paracaídas y no en mi propia capacidad para salvarme.

También sé que mi tiempo no siempre es el tiempo de Dios. Él
obra a Su debido tiempo, a pesar de lo impaciente que yo pueda ser.
¡Sus planes son siempre mejores que los míos!

Mi viaje aún no termina. No habrá terminado hasta que Dios me
llame a casa por última vez, o mejor aún, cuando regrese en una
nube de gloria como ha prometido que lo hará algún día. Podría
ocurrir pronto. Lea Apocalipsis, el último libro de la Biblia, para
saber más.

Mi oración es estar listo para ese día. Mi oración es que usted
también esté listo para ese día.

Solo usted puedes saber con certeza si estará listo o no.

Lee la palabra de Dios de principio a fin. Vea lo que Él tiene
que decir acerca de aclarar sus prioridades con respecto a Él y
siga Su consejo sobre cómo construir una relación cercana con
Jesús.

Si la información de este libro tiene sentido para usted,
compártala con alguien a quien ama. Como seguidores de Jesús,
tenemos la tarea de compartir Su verdad con tantas personas como
sea posible. ¿Le arrojaría un salvavidas a un ser querido que se
está ahogando? ¿Evitaría que cruce la calle mientras que un autobús
viene manejando en sentido contrario? ¡Por supuesto que lo haría!
Es una decisión de vida o muerte. ¡Su eternidad está en juego!

Envíeles una copia de este libro o comparta con ellos el enlace
al video.

Envíeme un correo electrónico si lo deseas a
mostimportantlesson@gmail.com.

¡Me encantaría saber de usted y saber cómo va su viaje! Mientras
tanto, ¡estaré orando por usted! Vaya con Dios,

Gary



























Apéndice







Síntomas de Un Infarto

La siguiente información ha sido extraída de WebMD y Heart and
Stroke Foundation.

Síntomas de un ataque cardíaco

Malestar, presión, pesadez, rigidez, dolor en el pecho o el
brazo o debajo del esternón

Malestar que llega a la espalda, la mandíbula, la garganta o el
brazo

Sensación de saciedad, indigestión o sensación de asfixia (puede
sentirse como ardor de estómago)

Sudoración, malestar estomacal, vómitos o mareos

Debilidad severa, ansiedad, fatiga o dificultad para
respirar.

Ritmo cardiaco rápido o irregular

Los síntomas pueden ser diferentes de una persona a otra o de un
ataque cardíaco a otro. Las mujeres tienen más probabilidades de
tener síntomas como malestar estomacal, dificultad para respirar o
dolor de espalda o de mandíbula. Con algunos ataques cardíacos, no
notará ningún síntoma (un infarto de miocardio "silencioso"). Esto
es más común en personas que tienen diabetes.





Qué Hacer si Experimenta Signos de Un Ataque
Cardíaco

Miles de personas mueren cada año a causa de ataques cardíacos.
En los Estados Unidos, alguien sufre un infarto cada 40 segundos.
¡Reconozca las señales! Actúe rápido. Podría salvar una vida.

Llame de inmediato al 9-1-1 o al número de emergencia local. El
personal de emergencia puede comenzar el tratamiento de camino al
hospital.

Detenga toda actividad.

Siéntese o recuéstese, en la posición que le resulte más
cómoda.

Toma su nitroglicerina.

Si toma nitroglicerina, tome tu dosis normal.

Tome ASA (aspirina).

Mastique y trague ASA (aspirina), si no es alérgico o
intolerante (una tableta de 325 mg o dos tabletas de 81 mg).

Descanse y espere.

Permanezca calmado mientras llega la ayuda:

Mantenga una lista de sus medicamentos en su billetera y junto
al teléfono. El personal de emergencia precisará de esta
información.





Libros Sugeridos

La siguiente es una lista de algunos libros que pueden
resultarle útiles para desarrollar su relación con Jesús. No están
listados en un orden en particular.

La Biblia, especialmente el Nuevo Testamento

Una obra de corazón: comprendiendo cómo Dios forma a los
líderes espirituales por Reggie McNeal

Loco amor: Abrumado por un Dios incesante de Francis
Chan

El Dios olvidado: cómo revertir nuestra trágica desatención
al Espíritu Santo por Francis Chan

Perdón total por RT Kendall

Matar a la araña: deshacerse de lo que realmente te mantiene
atrás por Carlos Whittaker

Conectando: Sanidad para nosotros mismos y nuestras
relaciones por Larry Crabb

Cuidado del alma: siete principios transformadores para un
alma sana por el Dr. Rob Reimer

Tu primer minuto después de morir: una vista previa de tu
destino final por el Dr. Erwin Lutzer

Más profundo: Corazón a corazón con el Espíritu Santo
por Deanna Oelke

Ponga orden en su mundo interior por Gordon
MacDonald

Escuchando a Dios: Desarrollando una relación conversacional
con Dios por Dallas Willard

Con: Reimaginando la forma en que te relacionas con
Dios por Skye Jethani En la búsqueda de Dios por
Tommy Tenney

La divina conspiración: nuestra vida escondida en Dios
por Dallas Willard

Renueva tu corazón: se como Cristo por Dallas
Willard

El principio del tesoro de Randy Alcorn

La búsqueda de Dios por AW Tozer

El camino: Pasos para nuevos y renovados seguidores de
Jesús por Stephen Smallman

Una obediencia larga en la misma dirección: el discipulado
en una sociedad instantánea por Eugene H. Peterson

El progreso del peregrino de John Bunyan

La práctica de la presencia de Dios por Brother
Lawrence

La vida que siempre has querido: disciplinas espirituales
para personas comunes por John Ortberg

El amor hace: Descubre una vida secretamente increíble en un
mundo ordinario por Bob Goff

Caminando con Dios: Cómo escuchar su voz por John
Eldredge

Saltar sobre un muro: espiritualidad terrenal para los
cristianos de todos los días por Eugene H. Peterson

La razón de Dios por Timothy Keller

¿Quién es este hombre ?: El impacto impredecible del Jesús
ineludible por John Ortberg

Mero cristianismo por C.S. Lewis

Conociendo a Dios por J.I. Packer

Nadie como él: 10 maneras en que Dios es distinto a nosotros
yy por qué eso es algo bueno por Jen Wilkin



















Este libro está destinado a estar disponible de
forma gratuita para cualquier persona que desee leerlo.





Si desea apoyar el ministerio al que Dios nos ha
llamado,

puede ayudarnos a compartir las verdades de Dios con quienes las
necesitan.





Visite www.c-quest.net para conocer más
sobre nuestro ministerio.



Para donar, visite:

https://www.c-quest.net

o

https://gcfcanada.com/c-quest/
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